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    “Y he aquí donde la mano del Dios todopoderoso se posará sobre la tierra, escogiendo de entre sus hijos a los que defenderán el espacio carnal de aquellos enviados por el Ángel Caído”.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  CAPÍTULO I


  


  EL PEQUEÑO MOSLEY


  


  


  El cortejo fúnebre continuaba lentamente por el enlodado camino, rumbo al cementerio de la ciudad de Willinghill. Era una tarde oscura, junto a la fuerza de un viento que acarreaba las negras nubes en el cielo de un lunes lluvioso.


  Poco más de una docena de paraguas acompañaba el trayecto, escondiendo los rostros de personas tristes, de miradas vacías. El pequeño ataúd era cargado por dos hombres altos que usaban sombreros de ala larga, los que impedían que las gruesas gotas de lluvia mojaran sus rostros barbudos.


  Era un ataúd pequeño, pintado de blanco y adornado con terminaciones de un dorado vivo. Era el ataúd de un niño, un niño de once años.


  Adrian Mosley había llegado de la escuela, y luego de recibir el beso de su madre por su buena nota en la prueba de matemáticas, salió a jugar a las escondidas con sus amigos. Él no era el más hábil y fue fácilmente encontrado en las primeras rondas del juego. Frustrado, decidió que la cima del árbol más alto del lugar sería el escondite perfecto.


  Se agarró de la primera rama, la más cercana, y con la destreza de un niño saludable y esbelto entrelazó las piernas en la ramificación del árbol. Escaló rama por rama, alejándose del suelo y desapareciendo en medio de las hojas.


  Mientras esperaba orgullosamente que su amigo desistiera después de buscarlo por más de 20 minutos, la lluvia, que por días había amenazado con caer sobre Willinghill, por fin cayó, fría e intensa. Adrian vio desde las alturas a todos sus amigos volviendo a sus casas, huyendo de la fuerte lluvia y también de los posibles castigos de sus madres, en caso de que llegaran empapados. Adrian comenzó su descenso, siendo obligado a ser el doble de cuidadoso al tratarse de un árbol tan alto.


  Las ramas se volvieron peligrosas y resbaladizas trampas, las que silenciosamente sellaron el destino del jovenniño. Una caída de veinte metros le quebró el cuello, como una cocinera le quiebra el cuello a una gallina antes de echarla a la olla.


  

  El cementerio quedaba en la cima de un cerro, fuera de la zona urbana de la ciudad, rodeado de pequeños árboles poco frondosos. Un cementerio antiguo, casi abandonado, de tumbas desgastadas y cubiertas de maleza.


  Raramente moría alguien en aquel pequeño fin del mundo. La fosa de Adrian se cavó en el centro del lugar, donde los pocos seguidores del cortejo amontonaban sus paraguas.


  -Oremos al Señor, rey de la gloria, para que bendiga y libere las almas de todos aquellos que partieron, de las penas y profundidades del infierno. Pero antes, llévalos hacia tu luz y gracia para el descanso eterno.


  

  La voz del viejo padre se mezclaba con el sonido de la lluvia que inundaba el suelo, perdiéndose también entre los sollozos de una madre en negación y abatida por haber perdido a su único hijo. Al lado de ella se encontraba el padre del niño, manifestando una mirada vacía y cerrada. Se tomaban de las manos, produciendo la imagen perfecta para la más melancólica pintura que cualquier artista querría pintar.


  Llevaron el ataúd a la fosa, bajándolo lentamente por encima de las cuerdas que lo sostenían, y una lluvia de rosas amarillas cayó encima de él antes que llegara al fondo. La caja de madera que sellaba el cuerpo del niño se cubrió poco a poco de tierra y pala tras pala fue desapareciendo. Estaba bajo tierra, el pequeño Adrian Mosley.


  

  * * *


  

  El reloj cucú de la sala acababa de dar la medianoche, pero en casa de los Mosley todavía nadie había conseguido dormir. Los padres de Adrian estaban sentados en la mesa de la cocina, inmersos en el trágico hecho. No se miraban, no se hablaban. Solo sentían en silencio todo el delirante dolor. El frío asolaba a toda la región y se apoderaba de la cocina, lo que les causaba escalofríos, pero a ninguno de los dos parecía importarle.


  

  -Necesitas dormir- dijo el hombre, mirando el rostro de su esposa.-ya pasaron tres días, y desde entonces que no has dormido para descansar.


  

  -No tengo sueño- respondió con voz ronca- Puedes ir primero, yo ya voy.


  

  Con un doloroso suspiro, el hombre, en sus treinta y pocos años, se levantó y dejó la cocina. La mujer ni siquiera levantó la mirada cuando salió, solo acompañó con sus oídos, sin ganas, el sonido de sus pasos. El solo hecho de pensar en acostarse en una cama que la acogería y reconfortaría era capaz de aplastar el corazón de aquella madre. ¿Cómo podía sentirse acogida y protegida mientras su hijo estaba en una tumba fría y oscura? ¿Cómo podría cerrar sus ojos y despertar la mañana siguiente si su hijo jamás lo haría nuevamente? No. Con suerte prefería estar ahí, sintiendo frío y hambre. Y así, en su mente, creía disminuir el sufrimiento de su pequeño Adrian. Fue solo a las tres de la mañana que un incontrolable sueño invadió la cocina y la abrazó con todas sus fuerzas. Intentó resistirse, sacudió la cabeza, se restregó los ojos, pero el sueño se negaba a desistir. En un último intento, se levantó y preparó café, tres veces más fuerte de los que solía hacer. Volvió a sentarse, bebió la primera taza, la segunda, la tercera. Antes de darle el primer sorbo a la cuarta taza, antes de que llegara a sus labios, algo la interrumpió.


  

  TOC, TOC, TOC.


  

  Alguien tocaba a la puerta. Inmediatamente se levantó y caminó hacia la pequeña ventana de la cocina que le permitía ver la parte delantera de la casa. Intentó desempañar el vidrio con una de sus manos, pero no logró ver más allá de manchas en medio de la oscuridad y la lluvia que caía estrepitosamente en el exterior.


  

  TOC, TOC, TOC.


  

  Pensó. ¿Quién sería y qué querría a esas horas de la madrugada?


  Aun con la taza de café en la mano, siguió lentamente hacia la sala, deteniéndose frente a la puerta. Esperó y durante un minuto los toques no se repitieron. ¿Se habría ido el visitante? Colocó entonces su oreja en la madera de la puerta e intentó escuchar cualquier movimiento que viniese de afuera. Y de un momento a otro, los toques volvieron, asustándola casi al punto de dejar caer la taza y despedazarla en el suelo.


  

  -¿Quién es?- preguntó finalmente.


  

  No hubo respuesta. El sonido de la lluvia era más fuerte.


  

  -Si no responde, voy a llamar a mi esposo. ¡Y tenemos un arma!


  

  Unos cuantos segundos más se impusieron hasta que finalmente consiguió oír una voz detrás de la puerta.


  

  -Deje…déjeme…entrar.


  

  La voz sonó débil y trémula pero aun mezclándose con los ruidos de la tempestad, la reconoció inmediatamente. No esperó ni un segundo, abrió la puerta, y la madre se encontró con Adrian, su querido hijo, de pie en la entrada de la casa.


  Se llevó una de sus manos temblorosas a los labios, sintiendo ya el rostro empapado de lágrimas. Ahora sí la taza cayó, partiéndose en incontables pedazos a los pies de quien la sostenía.


  

  -Deje…me…entrar.


  

  La mujer abrió los ojos mucho más de lo normal, acompañada por un horror que jamás había sentido. Frente a ella se encontraba su hijo de once años, el hijo que hace tres días habían dejado en el fondo de una fosa. Tenía la ropa rasgada y cubierta de lodo. El cuello quebrado no lo sostenía su cabeza, si no que pendía sobre el hombro izquierdo del niño.


  Estaba vivo, pero exhalaba la más pura y aterrorizante esencia de la muerte.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  SEISCIENTOS SESENTA Y CINCO


  DÍAS


  


  Todavía era temprano cuando los fieles comenzaron a llenar la catedral de la ciudad de Salisbury. Era una fecha que iba a quedar marcada en aquella iglesia: la despedida del padre más querido que aquella comunidad había llegado a tener. Su nombre era Jullian Bergamo, el joven padre de descendencia italiana, que había representado por algunos años a la parroquia de la pequeña y campestre ciudad. Se estaba mudando a otra comunidad, a un lugar más centralizado y que volviera más rápidos y menos cansadores sus constantes viajes.


  La misa duró poco menos de dos horas, pero la presencia de Jullian en la iglesia se extendió por mucho más tiempo. Los fieles, uno a uno, querían despedirse del tan querido padre. Recibió flores, biblias, collares de crucifijos y hasta dos o tres botellas de vino.


  Luego, después de la cena, el carruaje que lo llevaría a su nueva comunidad se estacionó frente a la catedral. Cargando dos grandes maletas, Jullian caminó por la corta escalinata que llevaba hacia la calzada y antes de entrar al vehículo, miró hacia atrás. Iba a extrañar mucho aquella bella catedral, al igual que la bondad de aquel receptivo pueblo de Salisbury que, definitivamente, también iba a extrañar mucho. Sin embargo, el pueblo no sabía el real motivo de la partida del joven padre. Jullian Bergamo era un misionero de la iglesia católica, pero no un misionero común. No era parte de misiones de evangelización de comunidades, ni de campañas contra el hambre y la guerra.


  Jullian era un venator, un miembro de la iglesia escogido por Dios- y también por los hombres- para enfrentar el mal, el mal en su forma más pura.


  Jullian era un exterminador de demonios.


  Nació en una madrugada sin el brillo de luna con el auxilio de las monjas de un convento en Londres. Una pareja de inmigrantes italianos, recién llegados a Inglaterra, tocó a las puertas del convento en busca de ayuda. La ayuda fue crucial para el nacimiento del bebé, pero no logró evitar las complicaciones que llevaron a la madre a una muerte inmediata. El padre del niño, desesperado y viudo, se quedó ahí por una noche junto a su bebé en uno de los cuartos desocupados del convento, en contra de la voluntad de la madre superiora, pero apoyado por todas las demás monjas, muy preocupadas de ambos.


  Al amanecer, el cuerpo del hombre fue encontrado fuera del convento. Se lanzó desde la torre más alta luego de dejar una nota que solo decía “cuiden a mi hijo”,


  Entonces, el bebé fue adoptado por las monjas. Sin embargo, era un niño, y en unos años no podría vivir más con ellas. A los ocho años fue enviado al monasterio más cercano, donde nació su gran deseo de convertirse en un miembro de la iglesia. Luego, en su adolescencia, los sacerdotes del monasterio se dieron cuenta de que Jullian poseía dones especiales. El joven sentía presencias que nadie más sentía, y podía ver cosas que nadie más podía. A los dieciséis años descubrió la presencia de un ser del infierno viviendo en el sótano del monasterio, y logró devolverlo a su lugar sin la ayuda de nadie. A los diecisiete, realizó su primer exorcismo. Sus habilidades fueron mejorando a su corta edad, y una vez que cumplió veinticinco años lo llamaron finalmente de la alta cúpula y lo nombraron venator, un siervo de la iglesia católica responsable de liberar al mundo de cualquier invasión que viniera de las profundidades del infierno. Un trabajo arduo y riesgoso que consistía en exorcizar lugares tomados por legiones, cazar pequeños demonios que se escapaban del infierno, expulsar espíritus malignos de los cuerpos de otras personas, entre otras incontables situaciones capaces de dejar a cualquier otro hombre temblando de los pies a la cabeza.


  Quizás el único punto que le desagradaba de su trabajo, era lo que lo había puesto una vez más en aquel carruaje que lo llevaría a un nuevo lugar. Por órdenes de la propia cúpula, un venator principiante jamás puede permanecer por más de seiscientos sesenta y cinco días en el mismo lugar.


  Un venator era un representante de Dios, pero también un hombre muy odiado por el diablo. Está escrito en el manual de entrenamiento que seiscientos sesenta y seis días era tiempo suficiente para que lucifer penetrase en el corazón de un venator inexperto y lo convirtiese. No obstante, este venator necesitaría estar asentado en un único lugar durante todo este tiempo para que eso pasara.


  Aquella era la tercera vez que Jullian se mudaba. Ya había completado tres ciclos y dejado tres lugares, a los que había aprendido a amar. No sabía exactamente a dónde lo estaban llevando esta vez.


  El vaivén del carruaje lo estaba aturdiendo y provocándole nauseas. Abrió la pequeña ventana para permitir que el viento helado invadiese el interior del vehículo y acariciase su cabello. Sacó la cabeza y vio un camino estrecho y de suelo rocoso, un tipo de valle desierto, con pocos árboles, que se extendía más allá de donde la oscuridad le permitía observar. Viaja ya hace casi cuatro horas, sin parar para descansar ni siquiera para estirar las piernas.


  

  -¿Ya estamos llegando?- le gritó al cochero, que inmediatamente se volteó para verlo.


  

  -La ciudad está justo al frente. ¡En pocos minutos estaremos ahí!- respondió el hombre, afirmando su sombrero de copa para que no se lo llevara el viento que soplaba en dirección contraria al camino que recorrían.


  

  -¡Gracias por la información!


  

  Aliviado, Jullian entró su cabeza, frotó sus manos y las llevó a sus mejillas para calentarlas. Realmente, hacía mucho frío, y a medida que el carruaje avanzaba, parecía que la temperatura disminuía. Jullian se agradeció en silencio por haber llevado más de un abrigo. Anduvieron otros tres o cuatro kilómetros hasta que las luces de la ciudad rodearon el carruaje. Por la ventana empañada, Jullian vio solamente casas desalineadas con poca iluminación, pero de apariencia encantadora. El galopar de los caballos ahora se podía oír con claridad cuando los cascos golpeaban el pavimento. Después de uno o dos minutos, el carruaje se detuvo. Jullian inmediatamente bajó, tambaleando levemente debido al hormigueo causado por las cuatro horas sin ponerse de pie. Miró a su alrededor y vio una larga calle, arborizada, repleta de casas de los más variados tamaños. La calle estaba desierta, no había nadie más afuera de sus casas a esa hora de la noche.


  

  -¿Dónde estamos?- le preguntó al cochero, luego de darse cuenta de que todavía no conocía el nombre de aquella pequeña ciudad.


  

  -Estamos en Willinghill. Es una bella ciudad, ¿no cree?- respondió el hombre, luego de dejar el control del carruaje para ayudar a Jullian con sus maletas.


  En ese momento, el padre miró hacia atrás y vio la iglesia. No era muy grande, ni mucho menos majestuosa como la de Salisbury, pero tenía su encanto propio. Sus paredes estaban repletas de ventanas pequeñas que se destacaban entre los ladrillos. El campanario era pequeño y estrecho, extrañamente situado en medio de la construcción. Entre la puerta y una ventana en lo alto, un gran crucifijo de madera complementaba la singular apariencia de aquella iglesia.


  El cochero, cargando ambas maletas, continuó por un callejón que se extendía por el lado izquierdo de la iglesia, y Jullian prontamente lo siguió. Al final del callejón, había una puerta de fierro con una enorme cerradura. El hombre que cargaba las maletas sacó una llave de su bolsillo y se la entregó al padre.


  

  -Haga los honores. Esta es su casa ahora.


  

  Jullian tomó la llave, la insertó en la cerradura y la giró. La pesada puerta se abrió con un leve empujón, y Jullian se vio en una sala pequeña, de techo bajo, sin ninguna ventana. Estaba acogedoramente amoblada con dos sillones, un escritorio y una banqueta. En un rincón de la sala había otra puerta, la abrieron y se encontraron con otro pasillo, por donde se podía acceder al cuarto de Jullian y a una pequeña cocina.


  

  -Bueno, padre, necesito irme ahora. Espero que le guste su nueva casa.


  

  -Es muy acogedora. En fin, ¡Que tenga un buen viaje de regreso!


  

  Ambos hombres se dieron un apretón de manos y, en un instante, el cochero desapareció por el oscuro callejón. Jullian cerró la puerta y la trancó; miró la sala y examinó cada rincón, decidiendo, al mismo tiempo, donde iba a colocar cada una de sus cosas. Se dirigió primero a uno de los armarios: tenía puertas de vidrio y sería perfecto para albergar sus utensilios de trabajo. Abrió uno de los equipajes, el más grande, y empezó a desempacar decenas de objetos de los más variados tipos: frascos que contenían líquidos coloridos, artefactos parecidos a un sacacorchos, candelabros decorados con símbolos extraños, y hasta pequeños amuletos. Sacó también del equipaje tres libros gruesos, dos de ellos de cubierta negra y sin ninguna descripción. El tercero, era una especie de manuscrito, tan grueso como los otros dos, pero con su título en letras simples, escrito en una cubierta artesanal: Necronomicón. Aquel era, sin dudas, el más importante de los tres. Jullian lo separó de los otros dejándolo en la banqueta al lado del armario. Finalmente, sacó el último ítem del equipaje: una pequeña caja de metal, cerrada con un candado más grande de lo que normalmente sería necesario. Jullian la tomó con cuidado con ambas manos, reservando un lugar especial para ella en el armario.


  Luego de terminar la primera parte de la organización, sintió que necesitaba descansar. Ya era de madrugada, y claramente los fieles estarían muy temprano en la iglesia para conocer al nuevo representante de su parroquia. Arrastrando sin ganas la maleta al cuarto, Jullian la abrió y buscó su ropa para dormir. Se cambió y fue al baño; se paró en frente del lavamanos y examinó el espejo que reflejaba un rostro joven, pero cansado. Sus ojos negros se veían profundos y sus cabellos, igualmente oscuros, estaban vulgarmente despeinados. Lavó su rostro y sus dientes y luego fue a la cocina a hacer gárgaras; volviendo a su cuarto, se arrodilló, con los codos apoyados en la cama. Susurró una rápida plegaria, un agradecimiento por una noche más, y un pedido para que el siguiente fuese un buen día. Luego de un largo bostezo, el joven padre se acostó, aprobando inmediatamente el nuevo colchón. Se necesitaron dos frazadas para protegerlo del frío de aquella ciudad. Cerró los ojos y esperó por unos minutos hasta que el sueño decidiese aparecer.


  Pero ni siquiera alcanzó a tener tiempo para entregarse al sueño: fuertes y desesperados golpes en la puerta de fierro le quitaron, de una vez por todas, cualquier oportunidad de descanso que el padre recién llegado, podría haber tenido.


  

  

  

  

  

  

  

  


  


  


  


  
    



    CAPÍTULO III


    


    LLAMADO DE EMERGENCIA


    


    


    Jullian se levantó, se colocó las sandalias y caminó rápidamente hacia la puerta. Los golpes se repitieron dos o tres veces antes de que llegase a la puerta. Quien quiera que fuese, estaba apurado.


    

    -¿S-Si?- dijo Jullian, con desconfianza.


    

    -¿Usted es el padre Jullian?- respondió una voz masculina, acelerada y temblorosa.


    

    -Sí, soy yo. ¿Qué desea?


    

    -Necesitamos su ayuda urgente. Es mi esposa. ¡Por favor!


    

    Jullian no supo exactamente qué pensar. Si apenas había deshecho las maletas en aquella ciudad y ya sabían de su existencia, significaba que muchos pedidos de ayuda – incluso de madrugada – estarían por venir. Pero aquel era su trabajo y lo había aceptado de brazos y corazón abiertos.


    

    -Un momento, por favor.


    

    En un rápido vaivén se devolvió a su cuarto, tomó un abrigo negro, arregló levemente su cabello alborotado y volvió a la puerta. Desatrancó la puerta, la abrió lentamente hasta poder visualizar al visitante por la ranura. Estaba oscuro, pero consiguió ver un hombre de su altura, de barba cerrada, usando una jardinera de campesino con una chaqueta debajo.


    

    -¿En qué puedo ayudarlo?


    

    -Por favor, señor, mi esposa y yo necesitamos mucho de la ayuda de un padre. Ya estamos sin la presencia de uno en la comunidad hace varios días, ya que al anterior lo transfirieron para que usted ocupase su lugar.


    

    El hombre demostraba una extraña aflicción: no aparentaba miedo, pero sí una ansiedad difícil de descifrar.


    

    -¿Qué pasó?-


    

    -Necesito que venga conmigo. Es realmente urgente.


    

    -Pero… - Dijo Jullian, mirando hacia atrás por encima de su hombro. La comodidad del cuarto parecía atraerlo como un imán. – Bueno, vamos.


    

    -Sígame, por favor.


    

    El padre cerró la puerta de fierro, guardó la llave en el bolsillo y siguió el rastro del hombre por el callejón. Llegaron a la calle – desierta y absurdamente fría – y doblaron a la izquierda, siguiendo por la estrecha calzada. Mientras caminaba, Jullian observó rápidamente las casas, sus balcones y terrazas. Dos o tres de ellas tenían sus luces todavía encendidas, tal vez para alumbrar la noche de un morador con insomnio. Lo pasos de ambos hombres resonaban en la calle, llevados por el viento que soplaba por entre los callejones y tejados, produciendo silbidos amenazadores, pero que en Jullian no surtieron ningún efecto. Cinco o seis minutos de caminata fueron necesarios para que el hombre le indicase al padre una larga calle que surgía entre dos edificios al final de la calle principal.


    

    -Venga, es por aquí.


    

    La iluminación de la calle era precaria, no había ni siquiera una farola encendida, y las únicas luces que impedían que el camino se convirtiera en un pasillo de tinieblas eran las de las casas que todavía se encontraban encendidas. El hombre paró en frente de la última casa del callejón, abrió el candado de la puerta y entró, haciendo una señal para que Jullian lo acompañara. Ahora se encontraban en una habitación descuidada, con solo dos sofás, una chimenea y un reloj cucú en la pared. El piso era de madera y rechinaba al ritmo de quien lo pisaba. Continuaron por el pasillo del medio de la casa, llegando pronto a una cocina, igualmente oscura y desarreglada, iluminada apenas por una vela que había encima de la mesa. En aquel ambiente, no obstante, la casa no estaba tan silenciosa. Jullian oía claramente golpes que venían del parqué de madera debajo de sus pies.


    

    -Sea bienvenido, padre. Mi nombre es George Mosley, y lo llamé aquí sabiendo que me podría ayudar a mí y a mi familia. Su llegada no podría haber ocurrido en mejor momento.


    

    George hablaba lento, con un tono bajo, como cuidando que nadie lo oyera. Su respiración se volvía jadeante a medida que se adentraban en la casa y, por primera vez, Jullian logró percibir un atisbo de miedo en su expresión.


    

    -¿Qué quiere decir, señor George? – Jullian preguntó, todavía intentando entender en qué tipo de situación se encontraba.


    

    -Los rumores circulan rápido ¿Sabe? Sobre los trabajos que realiza para la iglesia.


    

    -¿Qué es exactamente lo que está pasando aquí? Por favor, sea claro.


    

    Como respuesta, George se agachó y, con la mano derecha, buscó en el piso hasta encontrar una manilla de fierro. Se levantó y tiró el brazo hacia atrás, abriendo una puerta en medio del suelo de la cocina. En el mismo instante, los golpes que Jullian había oído ganaron intensidad: venían directamente del cuarto que aquella puerta escondía.


    

    -Venga y vea con sus propios ojos.


    

    George tomó la vela, dejando la cocina en penumbras, y bajó por aquella puerta. Jullian prontamente lo siguió, encontrándose con escaleras de madera que desaparecían en la oscuridad, y fue después de bajar tres o cuatro escalones que finalmente se dio cuenta de que había algo malo en esa casa.


    El aire en el ambiente estaba más denso y escaso y una fuerte aura negra se apoderaba del lugar. No se demoró mucho en sentir una terrible presencia, seguida de un fuerte dolor de cabeza que lo atacó como la punta de una flecha. Había un demonio en aquella casa.


    Llegando a los últimos escalones, divisó más al frente un pequeño foco de luz. Mientras acompañaba a George, aun escuchando los golpes incesantes y cada vez más cercanos, se dio cuenta de que estaban en un sótano, que también servía de bodega. El lugar expelía un fuerte olor a madera podrida, y mientras avanzaba, Jullian sentía que sus pies pisaban cosas resbaladizas y aparentemente viscosas.


    Luego llegaron a uno de los rincones de la bodega, donde se encontraba el foco de luz. Estaba cubierto por una pila de barriles que impedían ver lo que había del otro lado. Por los espacios que había entre ellos se lograba ver apenas una silueta humana, de pie.


    

    -Espere un momento – le pidió George, siguiendo al frente, en dirección a la barrera creada por los barriles.


    

    Jullian escuchó unos suaves murmullos, primero los de George y después los de otra persona. Eran indescifrables, debido a que los golpes en el suelo parecían haberse vuelto más rápidos y agresivos.


    Ahí, de pie, en medio de la oscuridad y rodeado por una intensa aura negra, Jullian recordó que aquella era una de las peores sensaciones que su trabajo le causaba. El primer impacto, el primer contacto con la presencia demoníaca era siempre lo más fuerte. Su cabeza palpitaba, y su mente sufría una terrible presión que varias veces lo llevó al colapso en sus primeros meses como venator. Sin embargo, este sufrimiento momentáneo era crucial para la caza: mientras más fuerte era el demonio, más fuerte era la reacción del cuerpo y la mente del padre.


    En aquel momento, sintiendo aquella presencia, Jullian estaba siendo afectado por un intenso dolor de cabeza que palpitaba detrás de sus ojos. Para él era un nivel medio de peligro – la entidad presente en aquella bodega representaba una amenaza moderada, pero que necesitaba ser contenida urgentemente.


    

    -Puede venir, padre. Dijo George, todavía detrás de los barriles.


    

    Jullian apretó los puños, sintiendo los nudos de los dedos índices con los pulgares, respiró profundamente y, intentando no dejarse afectar por el dolor que sentía en su cabeza, siguió en dirección a George.


    Detrás de los barriles había una mujer que estaba de espalda, de cabello largo y mal cuidado, agachada enfrente de una silla. Afirmaba dos pequeñas manos, reforzando la seguridad de las cuerdas que las aseguraban a los brazos de la silla. La poca luz del lugar le permitía a Jullian observar parcialmente: no veía el rostro de quien estaba retenido en la silla, pero por el tamaño de las manos podía deducir que se trataba de un niño. Los golpes en el suelo tuvieron explicación una vez que notó que el niño atado luchaba, intentando librarse del aprisionamiento, haciendo que las patas de la silla chocasen con el piso a un ritmo frenético y casi insoportable.


    

    -Necesito más luz. No puedo ver bien.


    

    Dubitativo, George no reaccionó de inmediato, pero luego de algunos segundos llevó la vela a un lugar más alto, permitiendo de este modo que Jullian por fin afrontase la terrible escena que se desarrollaba en aquel sótano.


    

    


    


    

  


  CAPÍTULO IV


  


  UN NIGROMANTE EN LA


  OSCURIDAD


  


  El niño estaba completamente amarrado a la silla: brazos, piernas y espalda, pero aun así tenía fuerzas suficientes para causar todo ese alboroto. Su piel estaba pálida, azulada, y se contrastaba con el color de su cabello, que le cubría la frente. Lo más espeluznante, sin embargo, era el hecho de que su cabeza estaba completamente dislocada hacia un lado, cayendo encima del hombro, aferrada al cuerpo por un cuello que parecía haber sido torcido por las manos de un gigante. Sus ojos estaban abiertos, cubiertos de una capa blanquecina que casi le tapaba las pupilas. Su boca también estaba abierta, mostrando sus dientes sucios y permitiendo que gruesos hilos de baba pegajosa escurriesen por su pecho.


  

  -¡Dios Santo! – exclamó Jullian, que a pesar de estar familiarizado con escenas tan terribles, estaba seguro de jamás haberse encontrado con un ser humano en tal estado.


  

  -Es nuestro hijo. Se llama Adrian – dijo George, aparentemente, intentando reducir el efecto de repudio que la actual apariencia del niño causó en Jullian.


  

  Jullian se acercó e intento enfrentar a Adrian, cara a cara, pero los globos oculares del niño no se quedaban quietos en un solo lugar. Se movían frenéticamente por cada rincón del sótano, mientras producía sonidos indescifrables con su boca de labios azulados. Repentinamente, las miradas de ambos se encontraron, y Jullian retrocedió rápidamente al sentir otra punzada de dolor en su cabeza.


  

  -¿Qué es lo que le pasó exactamente? – preguntó el padre, levantándose mientras se masajeaba las sienes con las puntas de los dedos.


  

  La mujer que sujetaba al niño en ese momento miró hacia atrás, buscando el rostro de su esposo que estaba de pie a su lado. George respondió a la rápida mirada, y Jullian notó que ambas personas se estaban transmitiendo una infinidad de palabras sin la necesidad de mover los labios.


  

  -Él… él estaba jugando y llegó a casa comportándose de manera extraña.


  

  Jullian volvió a enfrentar al niño, esta vez frunciendo el ceño. Estaba seguro de que aquello era obra de un demonio que se había apoderado del cuerpo de Adrian, pero jamás había presenciado una modificación externa como aquella. En la indiscutible mayoría de los casos de posesión que había resuelto, la apariencia física de la persona escogida por el posesor se volvía inhumana, ojos con pupilas dilatadas y dientes que parecían afilarse por sí solos en cosa de minutos. Además, la agresividad de un poseído era insana e incontrolable, y jamás se podría contener con simples cuerdas amarradas a una silla. No parecía poseído, parecía cadavérico.


  Aunque hubiese notado alguna complicidad entre la pareja durante el rápido intercambio de miradas, Jullian no desconfió ni por un segundo que la verdad sobre Adrian no fuera precisamente la que contó George.


  

  -Por favor, aléjese. Necesito verlo más de cerca.


  

  La madre de Adrian dudó por un instante, pero accedió al pedido del padre. Se alejó de la silla y quedó de pie al lado de su esposo. De reojo, Jullian notó que se dieron las manos. Entonces se agachó y tomó el lugar de la mujer frente a Adrian. El niño ahora se sacudía con más violencia y sus dedos se movían descontroladamente intentando alcanzar cualquier parte del cuerpo del hombre que lo inspeccionaba. Sin que le importaran los gruñidos animalescos, Jullian buscó algún detalle que lo ayudase a identificar el caso, pero la poca iluminación que brindaban las dos velas detrás de él no era nada satisfactoria.


  

  -Necesito un poco más de luz – dijo, extendiendo su mano izquierda hacia donde George pudiese alcanzarla. El hombre entregó la vela que cargaba a Jullian, quien inmediatamente la puso en dirección al rostro del niño. La mejor iluminación reveló todavía más detalles que dejaron intrigado al cazador de demonios. Algunos cortes de dos o tres centímetros se podían ver en el cuello de Adrian, pero aunque estuviesen abiertos, no parecían ser cortes recientes.


  

  -Todavía no consigo identificar exactamente el tipo de entidad que está causando esto en su hijo, pero parece estar haciéndole mal de adentro hacia afuera. No traje conmigo ningún equipamiento y no puedo perder ni un segundo o algo muy malo le va a pasar al niño. Voy a necesitar la ayuda de ambos.


  

  Los padres de Adrian se miraron, compartiendo un gesto positivo con la cabeza hacia Jullian.


  

  -Usted, - dijo el padre, apuntando a la mujer – necesito que me traiga un vaso de agua y un puñado de sal. Gruesa, de preferencia.


  

  Obedeció sin demora y salió pronto disparada de la bodega rumbo al piso de arriba.


  

  -Y de usted voy a necesitar un poco de fuerza bruta. Como no estoy debidamente preparado, el demonio que poseyó a su hijo va a intentar poseerme luego de ser exorcizado, y para ello tendrá que derribarme. No permita que me derribe. Apóyese en mi espalda y no deje que caiga.


  

  George pareció confundido y acobardado, pero también respondió positivamente al pedido de Jullian. Era un hombre fuerte, con brazos de leñador que ciertamente serían más que capaces de sostener los meros setenta y ocho kilos del padre. En poco más de un minuto, la mujer había vuelto a la bodega, trayendo el vaso de vidrio lleno de agua límpida en una mano y una pequeña bandeja de barro llena de sal en la otra.


  

  -No encontré sal gruesa – dijo, uniéndose a los dos hombres.


  

  -Está bien. Va a tener que servir – Jullian respondió, quitándose el abrigo, colgándolo en el soporte de uno de los barriles y luego doblándose las mangas de la camisa blanca que iba a usar para dormir.


  

  Entonces, tomó el vaso, levantó el rostro y cerró sus ojos. Dibujó en el aire la señal de la cruz, bebió un sorbo y, en seguida, devolvió el agua al recipiente de vidrio. Los padres de Adrian intercambiaron miradas, confusos, pero pronto no les importó y volvieron su atención a lo que hacía Jullian. En seguida, tomó de las manos de la mujer la bandeja de barro, la dejó en el suelo y llevó la mano derecha a la sal; agarró un puñado y lo esparció formando un círculo alrededor de la silla donde se encontraba Adrian.


  

  -La sal tiene un poder de bloqueo que debilita al demonio, y la mayoría de las veces, dependiendo de su fuerza, le impide huir a otro cuerpo – explicó el padre, terminando el círculo de sal y devolviéndosela a la mujer.


  

  Adrian estaba extrañamente más calmado que antes, y casi ni forzaba las ansias de librarse de las cuerdas. Jullian retrocedió dos o tres pasos, sosteniendo el vaso de agua – ahora bendita – junto a su pecho. Llevó la mano desocupada al cuello de la camisa, jalando hasta conseguir sacar el crucifijo que cargaba en una fina cadena de plata. La apretó con fuerza, en un acto que pareció llenar de fe y coraje cualquier vacío que pudo haberle causado el miedo. Susurró algunas palabras, soltó el crucifijo y levantó la cabeza.


  Estaba listo.


  

  -Por favor, aléjense ahora. George, una vez que de la señal, haga exactamente lo que le pedí. ¡No deje que caiga!


  

  La pareja retrocedió, alejándose y dejando a Jullian cara a cara con Adrian y lo que estuviese dentro de él.


  

  -Espíritu maligno, espíritu impuro que habitas en las profundidades, estoy aquí para exhumarte del lugar al que no perteneces.


  

  No hubo ninguna reacción, y la pausa en las palabras del padre convirtió la bodega en un lugar todavía más funesto y aterrador. Solamente se oían las cuatro respiraciones de las cuatro personas que se encontraban en aquel lugar.


  

  -Como siervo del Señor, como un enemigo del Ángel Caído, ¡Ordeno que dejes el cuerpo de Adrian y vuelvas a las llamas del infierno! – exclamó, esta vez mojando los dedos en el agua bendita y lanzándole pequeñas gotas al niño.


  

  Las gotas se deslizaban por el rostro del niño, juntándose al hilo de baba pegajosa que salía de su boca, pero aun así no esbozaba ni la más mínima reacción. Estaba casi inmóvil, en un estado de tranquilidad que ningún otro ser poseído por un demonio lograría estar.


  

  -¿Qué está pasando? ¿Por qué el niño no reacciona? – preguntó George.


  

  -¡Por favor, quédese en silencio! ¡No interfiera! – Respondió Jullian en tono autoritario.


  

  La verdad era que ni él mismo sabía lo que estaba pasando. El agua bendita improvisada, aunque no fuese tan fuerte como la proveniente de una iglesia, debería herir la negra integridad de un demonio, por más fuerte que fuese, y hacer reaccionar al poseído. Aquella situación no era para nada común, y Jullian comenzaba a preocuparse. En sus más de siete años como venator aún no se había deparado con algo parecido. Sin ningún cambio en el estado de Adrian, Jullian volvió a revisarlo, una vez más prestando atención a los cortes, a los ojos, a la falta de vida y de sangre bajo su piel. Intentaba recordar algo, de cualquier frase que hubiese estudiado, de cualquier descripción de la especie de algún demonio que pudiese causar tal tipo de mutación corporal, pero todo escapaba de su cabeza. Esto lo hizo sentirse ligeramente frustrado, decepcionado consigo mismo por no conseguir por lo menos identificar de plano el problema. Entonces, Jullian decidió, por primera vez, tocar a Adrian. Lentamente llevó una de las manos al frente, guiándola hasta el antebrazo amarrado a la silla. Lo tocó con las puntas de los dedos, y todo lo que consiguió sentir fue una capa de piel absurdamente fría y sin pulso alguno.


  Fue así que finalmente llegaron los recuerdos que, además de hacer que olvidara toda la decepción sobre sus propias habilidades, lo convencieron de que los padres de Adrian estaban escondiendo la verdad sobre lo que realmente había pasado con el niño. Susurró algo para sí mismo, llevado por una gran furia al sentirse engañado cuando lo único que quería era ayudar.


  

  -¿Tienen algo que decirme? – preguntó, intentando no sonar agresivo, mirando a la pareja y dándole la espalda a Adrian.


  

  La pareja se miró sorprendida, mostrando una mezcla de sorpresa y miedo que los delató totalmente. Sí, estaban escondiendo algo que deberían haber dicho desde el primer momento en que el padre entró en aquella casa. Un silencio repleto de culpa se apoderó de George y su esposa en ese momento.


  Mientras esperaba una respuesta, Jullian no notó que algo pasaba detrás de él. Él solo notó que el miedo se apoderó de los ojos de la pareja y sus cuerpos temblaron como una fina flor tiembla con el viento. Un intenso dolor en la nuca le hizo sentir que una presencia estaba manifestándose. Sin perder más tiempo, se dio vuelta nuevamente y se sintió aturdido. Su visión se volvió borrosa y por un instante pareció faltarle el oxígeno. Aquella era una reacción típica ante la presencia de un demonio, no en el cuerpo de alguien, sino que en su forma física.


  Recobrando con esfuerzo los sentidos, Jullian apretó los ojos y vio que Adrian estaba quieto como antes, sin embargo, detrás de él había algo escondido en la oscuridad. Un cuerpo macizo, de carne oscura, del que apenas pudo ver los pies que flotaban casi a la altura del respaldo de la silla. Lentamente levantó la mirada hasta encontrarse con dos grandes ojos amarillos, luminosos, con pupilas rasgadas. El demonio estaba justo en frente de él.


  En un cálculo mental que duró una milésima de segundo, Jullian movió el brazo tan rápido como pudo y lanzó el vaso de agua bendita en dirección a la criatura que lo enfrentaba. La criatura, mientras tanto, lo esquivó con una velocidad descomunal, saltando hacia atrás y aferrándose a la pared. No había mucha luz y ninguno de los presentes sabía exactamente lo que estaba pasando en ese lugar. Oían las garras del demonio que se arrastraba por la pared, por los barriles de la bodega y luego por el techo.


  

  -¿Qué está pasando? ¿Qué está pasando? – gritó la mujer, sin poder contener más el pánico.


  

  -¡Está intentando huir! – exclamó Jullian. - ¡No puedo dejar que huya!


  

  Oyeron en ese momento un sonido de pasos veloces subiendo la escalera de la bodega rumbo al piso donde estaba la cocina. Jullian se movió e intentó alcanzar a la criatura, pero fue obstaculizado por una embestida invisible, una ráfaga de viento que lo dejó tirado en el suelo que lo hizo chocar fuertemente con una de las pilas de barriles.


  

  -¡Padre! – gritó George, socorriéndolo inmediatamente.


  

  Mientras ayudaba a Jullian a levantarse, oyeron violentos ruidos que venían de arriba: vidrios quebrándose, puertas cerrándose, pasos pesados haciendo trizas el piso de madera. Por último, oyeron el sonido de una ventana despedazándose, y tuvieron la convicción de que el ser se había escapado por ella.


  

  -¿Qué pensaron que estaban haciendo? – Jullian gritó sin poder contener la rabia. - ¿Por qué me ocultaron que el niño estaba muerto? ¿Creyeron que no lo iba a descubrir? ¿Realmente creyeron eso?


  

  -Nosotros… nosotros solo…


  

  -Todos podríamos haber muerto aquí, ¿sabían? Aquel era un demonio nigromante, extremadamente agresivo. ¡Podría haber destrozado nuestras gargantas! No se combate a un nigromante con sal, eso solo lo enoja más. Si me hubiesen contado que el niño ya estaba muerto ¡Habría utilizado otra técnica!


  

  -Por favor, padre. Es nuestro hijo. Es nuestro niñito – dijo la madre de Adrian, lanzándose a los pies de Jullian con un llanto descontrolado – Pensamos tal vez que si no le contábamos la verdad y usted lo ayudaba, ¡Él seguiría vivo!


  

  -No queríamos causar ningún daño – complementó George, levantando a su esposa y prestando su hombro para que llorase en él.


  

  Jullian colocó sus manos en sus sienes intentando calmarse; soltó un largo suspiro, y dejó que la rabia inicial fuese reemplazada por una conmoción causada por aquella triste escena.


  

  -Escuchen. Aunque existan muchas cosas en este mundo que desconocemos, es verdad que una de las únicas cosas que no tienen vuelta atrás es la muerte. Lo lamento mucho por la pérdida de su niño, pero él no va a volver a la vida. Por lo menos no como era.


  

  En aquel momento, Jullian señaló al niño amarrado a la silla, que ahora se movía lentamente, comenzando a producir un gruñido irritante que parecía salir de lo más hondo de sus pulmones muertos.


  

  -Mírenlo. Esta es una de las obras más terribles que puede causar un demonio. El ser que estaba presente aquí era un Mormo, un demonio que se apodera de cadáveres y los transforma… en esto. Su hijo no está vivo. Es un muerto viviente.


  

  La madre nuevamente se largó a llorar desesperadamente, mientras el padre del niño solo la abrazaba e intentaba contener su tristeza. Jullian dejó que llorase por unos momentos, esperándola en silencio.


  

  -No pueden dejarlo así. Tienen que hacer algo.


  

  -¿Y qué debemos hacer? – preguntó George.


  

  Jullian juntó sus dedos índice y medio, señaló el centro de su propia frente y con tres leves golpes le dijo a George a los ojos.


  

  -Tienes que acabar con su cerebro.


  

  George cerró los ojos y, por primera vez, Jullian lo vio atacado por un pesar indescriptible. No era difícil entender el dolor de un padre que tendría la obligación de matar a su propio hijo. O volver a matar, en este caso.


  

  -Necesito irme. Fue una noche totalmente desperdiciada y peor aún, el Mormo logró escapar. Tendré que rezar mucho para que no cause más problemas, ya que encontrarlo sería imposible.


  

  -Déjeme llevarlo a la puerta.


  

  Las tres personas volvieron a la cocina por donde entraron, pero antes de salir, Jullian miró hacia atrás por una última vez. No logró ver al niño por culpa de los barriles, que lo ocultaban, pero todavía escuchaba sus terribles gruñidos. Cuando volvieron a la casa propiamente tal, la encontraron totalmente desordenada. Nada estaba en su debido lugar. Jullian siguió hasta la puerta, guiado por George, mientras su esposa se quedó en la cocina iniciando el proceso de limpieza. Al llegar a la calle, sintiendo un escalofrío causado por la corriente de viento, Jullian se dio cuenta de que había olvidado su abrigo en la bodega.


  

  -Oh, mi abrigo se quedó ahí abajo.


  

  -Se lo voy a traer.


  

  -Está bien, no se preocupe. Lévemelo a la iglesia después.


  

  George concordó con un ademán. Se despidieron en silencio, pero antes de que el hombre barbado cerrase la puerta, Jullian se dio vuelta y le dijo:


  

  -George, recuerde: destruya el cerebro. Tenga piedad de su hijito.


  

  Al terminar la frase, la puerta se cerró y Jullian inició lentamente su viaje de vuelta a la iglesia. Recorrió el callejón donde se encontraba la casa de los Mosley, dobló en la esquina y llegó a la calle principal. Al llegar, se detuvo y miró cada rincón, imaginando por donde se habría escapado el Mormo, aun sabiendo que era algo que exigía un alto nivel de experiencia que él todavía no había ganado. Un soplo de viento lo hizo volver en sí, y lo deseó querer llegar a casa lo más rápido posible. Retomó el paso, pero antes de alejarse mucho, escuchó un ruido que retumbó en todo el vecindario, rebotando en las paredes de las casas y desapareciendo finalmente al sabor de la noche.


  Un disparo.


  El sonido que anunció que George había acabado con el sufrimiento del pequeño Adrian Mosley.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  
    



    


    


    


    CAPÍTULO V


    


    UNA CIUDAD EN ALERTA


    


    


    La campana de la iglesia sonó exactamente a las seis de la mañana, pero desde un poco antes de las cinco, Jullian ya estaba en pie. Había despertado sin dificultad, a pesar de no haber tenido una buena noche de sueño. La imagen de Adrian Mosley transformado en un muerto viviente no lo había dejado en paz ni por un minuto. Aquellas pupilas emblanquecidas, la piel muerta, el sonido que emergía de su garganta. Todo sería una grotesca colección de imágenes y sonidos que Jullian sabía que le tomaría meses, o hasta años, olvidar.


    Era domingo, y la primera misa de Jullian en aquella comunidad era esperada hace semanas por los fieles. Los ayudantes llegaron muy temprano, abrieron las puertas de la iglesia, pero en ningún momento fueron a buscar al padre a su casa.


    Jullian apareció en la iglesia mucho antes de lo esperado por los ayudantes. Normalmente, los padres aparecían cuando casi todo estaba ya listo para la celebración, pero Jullian mantenía el hábito de participar de todo el proceso desde su primera misa: ayudaba a encender las velas, a cubrir el altar, a separar las hostias y hasta verificar si la ropa de los monaguillos estaba debidamente limpia.


    Después de saludar y presentarse a cada uno de sus compañeros, el padre se dirigió al altar e hizo su primera oración en aquel que sería su hogar por un ciclo más de seiscientos sesenta y cinco días. Al terminar la señal de la cruz, Jullian sintió que su estómago sonó tan fuerte que tuvo la impresión de que las personas a su alrededor también habían oído el grotesco sonido. Estaba en ayunas desde la noche anterior, y el hambre ya le provocaba una leve e indeseable fatiga.


    Cuando eran casi las siete de la mañana, la iglesia ya estaba totalmente llena de personas de las más variadas edades: ancianos con sus biblias, adultos con sus hijos, jóvenes con sus tiaras. Estas últimas no se permitían pasar desapercibidas, ya que, a pesar de conocer el sagrado voto de castidad de los sacerdotes, no dejaban de suspirar en sus asientos por el padre Jullian. Estaban todos ahí para conocer al nuevo padre y acabar con la curiosidad típica de ciudad pequeña, aunque la declaración de George, la noche anterior, ya le había dejado claro que los rumores realmente circulaban más rápido de lo que se podía imaginar.


    La celebración avanzaba normalmente tranquila, y se estaba acercando a su fin cuando la fila para la comunión ya se había formado, extendiéndose por algunos metros fuera de la iglesia. Frente al altar, sosteniendo el cáliz dorado que albergaba el cuerpo de cristo en formato redondo y con sabor a trigo y agua, Jullian saludaba a cada uno de los cristianos, les ofrecía la hostia, quienes luego de recibirla hacían la señal de la cruz. Mientras la fila desaparecía, un extraño detalle despertó la curiosidad del padre: aleatoriamente entre los que se paraban frente a él para recibir la comunión, algunos usaban mascarillas, que se retiraban y colocaban rápidamente luego de la entrega de la hostia. ¿Se debería a un brote de gripe?


    La celebración terminó con una salva de palmas para el padre, quien agradeció en voz alta por el cariño de los habitantes de Willinghill. Pocos minutos después la iglesia ya estaba completamente vacía. Luego, Jullian se despidió de los ayudantes, yendo en contra de su costumbre de ser el último en dejar la iglesia, y partió directo a casa. Necesitaba urgentemente cambiarse de ropa y buscar algo para comer. La fatiga causada por el hambre, ahora le causaba dolores de cabeza y un desmayo no tardaría en venir. En su cuarto, luego de sacarse la sotana y colocarse el pantalón oscuro y la camisa manga corta que acostumbra vestir a diario, sacó un poco de dinero de su pequeño cofre y rápidamente caminó hacia la puerta. No conocía la ciudad, pero no era grande, y encontrar un lugar para comer no sería problema. Abrió la pesada puerta de fierro – a pesar de pensar, por algún segundo, que se desmayaría al hacer esto por el hambre que tenía – y salió. Hizo lo mismo para cerrarla, la trancó y siguió por el callejón, sintiendo una tibia brisa de mañana dominical. Al llegar al final del callejón, Jullian chocó con un hombre que caminaba con la cabeza gacha en dirección contraria.


    

    -¡Oh, disculpe! – dijo el padre de inmediato.


    

    -¡Padre!


    

    -¡George! – dijo Jullian, arreglándose el cuello de la camisa.


    

    -Perdóneme por andar distraído, padre. Estaba yendo a su casa para devolverle el abrigo. – le explicó, mostrándole un bulto envuelto en papel entre sus manos.


    

    -¡Muchas gracias! Este es el único que tengo.


    

    En medio de una risa leve, George le entregó el paquete a Jullian, que a su vez lo colocó debajo del brazo derecho.


    

    -¿Va a algún lugar? – preguntó el hombre.


    

    -Necesito comprar algo para comer. No he comido hace casi dieciocho horas. Esperaba encontrar algún lugar por aquí cerca…


    

    -Conozco un pequeño restorán que sirve una sopa genial a esta hora. Iba para allá y pasé a entregarle el abrigo.


    

    -¿Puedo acompañarlo?


    

    -¡Pero por supuesto!


    

    George dobló en la esquina y Jullian continuó a su izquierda por la estrecha calzada. Una pequeña feria se podía divisar un poco más al frente, lo que explicaba el aglomerado de personas que iban y venían de ambos lados de la calle, cargando bolsas llenas de verduras, pan y aceite. Los dos hombres siguieron compartiendo el poco espacio de calzada con los otros peatones, a veces chocando entre sí; Jullian, con toda su bondad, se disculpaba por cada encuentro de hombros con aquellas personas desconocidas.


    

    -¡Llegamos! – dijo George, apuntando a una pequeña placa de madera colgada en una barra de fierro encima de sus cabezas.


    

    El nombre del lugar era Zuppa Calda. Era un pequeño restorán de apariencia rústica, con puertas de madera y vidrio, adornado por dos ventanas de vidriera protegidas por rejas blancas. En los balcones de las ventanas había pequeños cactus en macetas de barro, contrastando su verde con las paredes de acabado grisáceo. Ambos hombres entraron, y Jullian se encontró con diez pequeñas mesas redondas, casi todas ocupadas, en un ambiente que mezclaba lo rústico de la madera del piso y el techo con el delicado de los arreglos florales repartidos en las pinturas que había en cada una de las paredes. El restorán tenía una apariencia agridulce que agradó mucho al gusto personal del padre. George escogió una de las mesas más cercanas al mesón, explicando que los pedidos se demoraban la mitad del tiempo normal en llegar a esa mesa. Sobre ella había un menú de páginas viejas; Jullian lo hojeó rápidamente hasta encontrar las sopas, y se encontró con los sabores más exóticos que jamás había visto en su vida: crema de huevos de pato con carne de cordero, caldo de guisantes con bacalao y hasta guiso de conejo al estilo oriental. Terminó escogiendo una simple sopa de calabaza. George escogió lo mismo, y ya íntimo amigo de los funcionarios, hizo el pedido en voz alta directamente al joven que tomaba los pedidos en el mesón.


    

    -Y entonces, padre. ¿Qué opinión está teniendo de Willinghill? – preguntó el hombre, arrastrando la silla para quedar frente a Jullian.


    

    -Bueno, acabo de llegar, pero ya noté que es una ciudad de buenas personas. Es la más pequeña a la que me he mudado, de hecho.


    

    -Pronto se acostumbrará a las miradas curiosas.


    

    -No me incomoda la curiosidad de las personas. La verdad es que no importaría si me incomodara. Los rumores son inevitables, pero no me molestan. Por el contrario, si surgieran problemas relacionados a mi oficio, es crucial que las personas sepan a quien recurrir.


    

    George miró al padre con una ligera extrañeza, como si mil imágenes y dudas pasasen por su cabeza. Si ya sabía que Jullian no era un padre común, estaba seguro que aquella breve conversación reforzaría aún más su empatía con él. Jullian trataba con total naturalidad el trabajo que hacía para la iglesia, y George, en aquel momento, se sentía solo como una persona más de aquella ciudad: curioso y lleno de preguntas. Prefirió, sin embargo, cambiar el rumbo de la conversación, antes que la buena voluntad de Jullian se transformase en incomodidad.


    

    -Los dueños de este restorán son italianos. Siempre me pregunté por qué escogieron vender sopas y no pastas.


    

    -Hay personas que se preguntan lo mismo de mí. Por qué escogí ser un cazador de demonios en vez de ser un padre común. La verdad, estimado, es que cada uno de nosotros recibe una vocación, ya sea matar criaturas o hacer sopa.


    

    -Creo que hasta ahora no consigo descubrir la mía.


    

    Jullian no respondió, y George pronto notó que el padre dirigió su atención a una de las mesas cercanas a la puerta. En ella había una familia – la madre y sus tres hijos, con poca diferencia de edad entre ellos – esperando su comida. La hija más joven, una niña de cabellos cortos y rubios, jugaba distraída con una muñeca de trapo; los otros dos, dos niños, garabateaban en un pedazo de papel, terminando cada dibujo con una tierna risa. La madre, una mujer robusta de cuarenta años, hojeaba un libro cualquiera, y ocasionalmente llevaba su mirada al mesón esperando ver al garzón con sus platos de sopa. Una familia típicamente normal. Lo que hizo que Jullian prestase más atención a aquellas personas fue el hecho de que usaban mascarillas que cubrían sus narices y bocas.


    

    -George, ¿Podría decirme por qué las personas de esta ciudad usan mascarillas? Noté que varias personas estaban usando mascarillas durante la misa. Vi a algunas en la calle también, y ahora aquella familia del rincón.


    

    -Ah, ¿Eso? Las personas dicen que hay una plaga matando personas en ciudades vecinas. Aunque no se haya escuchado nada más que suposiciones, mucha gente prefiere prevenir usando esas mascarillas. Una estupidez.


    

    Jullian continuó observándolos por unos instantes, pero antes de que pudiese responder algo, vio a una mujer delgada, de cabellos blancos y piel seca, trayendo una bandeja con dos platos y una pequeña canasta.


    

    -¿Vio? – Le dije que este era el mejor lugar para sentarse – dijo George, sonriendo mientras los platos que contenían una crema anaranjada y humeante eran puestas sobre la mesa, junto a la canastita que contenía cuatro panes franceses.


    

    Luego de la satisfactoria comida, los dos hombres se despidieron, y cada uno siguió el camino a su propia casa sintiendo el estómago todavía caliente. La feria dominical, que se extendía con sus puestos de madera cubiertos de lonas coloridas por buena parte de la avenida, estaba todavía en plena actividad. Recordando que necesitaría comer durante el día, Jullian se desvió de su camino a la iglesia y se adentró en la feria, dejándose perder entre los infinitos colores de las frutas, verduras y flores que eran ofrecidos a todo pulmón por los comerciantes.


    Cargando bolsas abastecidas con frutas y pan, Jullian siguió directamente su camino de regreso a casa. El trayecto, recorrido en pocos minutos, estuvo repleto de encuentros con más y más personas protegidas con mascarillas. Ninguna de ellas aparentaba ninguna señal de enfermedad, pero a cada minuto la cantidad de estas personas en las calles aumentaba. De acuerdo con los conocimientos de Jullian – un hombre acostumbrado a las carreteras y a los largos viajes – no había ningún brote de gripe u otra plaga asolando a Europa, y esto solo lo llevaba a pensar que la supuesta enfermedad que aterrorizaba a una ciudad vecina no pasaba de rumores que se esparcían con el viento. No obstante, lo que le preocupaba, de hecho, era la criatura que había dejado escapar la noche anterior. No sabía mucho sobre aquel demonio, a fin de cuentas, el breve encuentro con un Mormo en la casa de los Mosley fue el primero de su carrera como venator. Era un demonio poco común, uno de los tipos que no lo gustaba crear pequeños problemas, y por eso raramente dejaba los bajos infiernos. Y, si bien recordaba, Jullian había aprendido durante sus estudios sobre demonología, que un demonio nigromante era atraído por el olor de la muerte, y un Mormo era capaz de sentirla con un olfato sin igual, incluso bajo la protección de una mascarilla.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    CAPÍTULO VI


    


    SEÑOR DE LOS MUERTOS


    


    


    En el preciso instante posterior a llevar las compras a la cocina, el padre volvió rápidamente a la sala. Se detuvo en frente de sus armarios, buscando algo, y encontró un libro en la banca de tres patas que estaba cerca del viejo sillón. Tomó el libro, se quitó el cuello clerical que tanto le molestaba y hojeó las páginas con rapidez.


    El libro se llamaba Necronomicón, que no era nada más ni nada menos que una enciclopedia de demonios. En las páginas de este oscuro libro estaba todo lo que necesitaba saber sobre las terribles criaturas que atormentaban a los humanos: sus nombres, poderes y hasta imágenes de sus grotescas apariencias. Luego de leer más de la mitad del Necronomicón, lo encontró. Mormo, el señor de los muertos.


    Antes que pudiese leer sobre el demonio que había sorprendido a la familia Mosley, Jullian se dedicó a examinar por algunos instantes la figura que representaba la criatura. Era una especie de hombre de apariencia monstruosa, con brazos y piernas robustas y de músculos definidos. Tenía manos y pies enormes, llenos de largos pelos. La cabeza era proporcional al cuerpo, exhibiendo un rostro feroz: ojos grandes, nariz de agujeros muy abiertos y dientes afilados, que llegaban a salirse de la boca. También tenía orejas puntiagudas, curvadas hacia atrás, casi completamente escondidas por una cabellera que se extendía por atrás de la cabeza y caía sobre sus hombros. Jullian respiró profundamente y sintió un leve escalofrío. Aunque no hubiese conseguido ver más que los ojos amarillos del Mormo en la bodega de los Mosley, la apariencia de la imagen que se mostraba en el Necronomicón lo convenció de que era uno de los demonios más agresivos que ya había presenciado. Debajo de la imagen comenzaba un texto breve que revelaba de qué era capaz la criatura:


    

    “El Mormo es uno de los demonios nigromantes más poderosos, y se adjudica el puesto de uno de los generales de Lucifer, bajo el título de Señor de los muertos. Habita las partes más altas de los infiernos, y vuelve a la tierra mediante transiciones espirituales que se llevan a cabo en cementerios. Uno de sus más grandes placeres es apoderarse de carne muerta, transformando cualquier tipo de ser viviente en muertos que caminan. Estos muertos responden a los deseos violentos del Mormo, pero en la mayoría de los casos, solo los deja vagando en la tierra sin ningún motivo aparente.


    El Mormo es un demonio único, de presencia física sólida, lo que lo vuelve altamente idóneo para ser cazado o destruido. A este hecho se debe la escasa cantidad de veces que este demonio se ha visto en la historia de la humanidad. El Mormo es atraído por la muerte colectiva, y aunque no comprobados, hay estudios que apuntan a que es capaz de propagar plagas y enfermedades que pueden causar muertes humanas en cadena. Cuando se encuentra en la tierra, el Mormo se esconde en fosas vacías o al interior de tumbas”.


    


    Jullian cerró el Necronomicón y desde el sillón corrió en dirección a los armarios, donde había guardado el resto de sus libros y materiales de apuntes. Había varios cuadernos pequeños guardados en conjunto, todos con la misma portada, cada uno con pequeñas etiquetas de identificación. Las manos del padre se movían rápida y despreocupadamente, moviendo los cuadernos uno detrás de otro, mientras buscaba aquel que contenía la información que le faltaba. En medio de defensiva, incursión y expulsión, separó el que tenía la etiqueta de ofensiva; se colocó el fino cuaderno debajo del brazo y volvió a guardar los demás con cuidado, sentándose inmediatamente de nuevo en el sillón. La primera página del cuaderno contenía un pequeño índice. Jullian deslizó el dedo índice por la hoja roída por polillas hasta que encontró la palabra Nigromantes. Fue hasta la sección específica y encontró los tan preciados apuntes que hace mucho no revisaba.


    Aquellos cuadernos contenían todo lo que un venator necesitaba saber sobre técnicas de combate contra demonios: los puntos débiles más comunes, los horarios en que son más fuertes o más débiles y hasta qué tipo de materiales usar o no contra cada uno de ellos. Casi todo era muy metódico – cazar demonios era casi lo mismo que cazar animales salvajes – y pocas fueron las veces, de todo lo que Jullian había estudiado, que algo se escapó de lo normal. “Conoce a tu enemigo, y la guerra está ganada”, era lo que Jullian siempre decía.


    Con el cuaderno abierto en la sección de ofensiva contra nigromantes, el padre inició una lectura susurrada, concentrándose al máximo en las palabras que decidirían entre el fracaso y el éxito en caso de tener un nuevo encuentro con el Mormo.


    

    “Los demonios de la especie nigromante son primariamente clasificados como criaturas físicas, siendo incapaces de desaparecer de un lugar y reaparecer en otro. Su vulnerabilidad frente a las sagradas palabras que expulsan a los demonios más débiles no se debe usar en contra como forma de ataque, ya que resisten muy bien a ellas. No se debe usar sal como debilitador. Los nigromantes tienen alta sensibilidad física y la sal los vuelve todavía más violentos. Son vulnerables al agua bendita y a la sangre fresca de recién nacidos”.


    


    No era mucho, pero era todo lo que Jullian necesitaba saber, o al menos recordar. Cerró el cuaderno y lo devolvió al armario, pero esta vez Jullian no volvió al sillón. Se detuvo frente al armario de al lado, lo abrió y sacó la pequeña, pero pesada, caja de metal que había guardado ahí el día anterior. Continuó con ella entre sus manos hasta la mesa de cabecera de su cuarto, colocándola encima de unas hojas de papel que ya estaban ahí, probablemente dejadas por el padre anterior. La caja, además de visiblemente resistente y de material impenetrable, estaba cerrada con un candado de tamaño medio. Era un candado poco común, adornado con símbolos religiosos y hecho de la plata más pura; la manilla, que tenía casi el mismo grosor del dedo meñique de Jullian, contenía frases cortas escritas a lo largo. Girándola para lograr ver el orificio donde debía encajar la llave del candado, Jullian exhibió, a la luz del sol que entraba por la ventana, una cerradura tan extraña como todas las otras partes del objeto. Ninguna llave común sería capaz de abrir aquella caja. Llevando la mano derecha adentro de su camisa, Jullian tomó el crucifijo que colgaba de su cuello, levantándolo hasta que la cadena se deslizó por su cabeza y quedó libre. Posicionó entonces estratégicamente el crucifijo frente al orificio del candado. Con dos rápidos movimientos, el crucifijo entró en la cerradura, y la desatrancó luego de girarla. Aun estando desatrancada, la urna no se abrió de inmediato. Jullian afirmó la tapa con ambas manos, cerró los ojos y esperó. Sus labios se movieron delicadamente al emitir una oración de protección, y luego de unos segundos la tapa de metal se levantó. Al interior de ella había cerca de una docena de objetos similares a estacas hechas de plata, puestas sobre soportes para mantenerlas alineadas y organizadas. Cada una de estas estacas tenía en su parte superior una esfera de vidrio, unidas a ellas por ganchos que se extendían a lo largo del metal que componía el cuerpo de plata del objeto. Jullian las observó por unos pocos segundos, escogiendo aleatoriamente una de ellas y colocándola a la luz del sol. Sosteniéndola frente a sus ojos oscuros, observó la esfera de vidrio, distrayéndose con lo que tenía en el centro: un suave, pero brillante humo púrpura, que se movía ondeante, y chocaba contra las paredes internas del envoltorio de vidrio. Mientras observaba aquel particular objeto, el ya conocido dolor de cabeza descompuso brevemente los sentidos de Jullian. Inmediatamente devolvió la estaca a la caja, sellándola y devolviéndola al armario.


    El escandaloso y anticuado reloj en la pared de la cocina sonó a las once de la mañana de aquel domingo, y Jullian entonces se dio cuenta de que estaba muy cansado. Tendría la tarde libre y, más tarde, podría usarla para recuperar el sueño perdido de la noche pasada. Sin demora se acostó, deseando que la hora de la misa de la noche tardase en llegar. El padre Jullian estaba cometiendo el pecado capital de la pereza, pero su cansancio fue más fuerte que la culpa, apagando su cerebro pocos segundos despué


    


    


    

  


  CAPÍTULO VII


  


  CHISPAS


  


  


  El coro femenino entonaba uno de los cánticos de la misa dominical nocturna, que era acompañado por la gran mayoría de los fieles que se encontraban en la iglesia. Estaba aún más lleno que en la misa de la mañana. Desde el altar, Jullian apenas podía ver la puerta del templo, que a pesar de estar abierta, desaparecía en medio de las decenas de personas que se amontonaban en la entrada. Al interior de la iglesia estaba caluroso, sofocante por el vocerío que acompañaba la música; Jullian estaba, una vez más, hambriento, y lo único que deseaba en ese momento era un buen plato de sopa del Zoppa Calda.


  La misa estaba llegando a su final cuando el sermón de Jullian fue interrumpido por una fuerte y seca tos que provino del fondo de la iglesia. Todos inmediatamente se giraron como si una fuerza invisible los hubiese obligado, y colocaron sus miradas sobre el que había causado la pausa de la celebración: un hombre que estaba sentado cerca de la entrada, muy flaco, que vestía ropas confeccionadas para alguien del doble de su tamaño. Incómodo y todavía con la mano derecha sobre su boca, el hombre solo agachó la cabeza y comenzó a observar sus propios pies que llevaban viejas sandalias de cuero. Las personas a su alrededor, como también las que estaban al otro lado y al frente, inmediatamente se volvieron a colocar sus mascarillas. Cuando Jullian por fin continuó la celebración, la iglesia pensó levemente en un ala de hospital sin camillas disponibles.


  

  -Y para finalizar esta sagrada celebración, hermanos míos, vamos a leer un último fragmento del libro de…


  

  Nuevamente, Jullian fue interrumpido. El mismo hombre volvió a toser, esta vez descontroladamente, con las dos manos sobre su rostro. Un gran espacio surgió a su alrededor, luego de que las personas se alejaran, abriéndose en un círculo casi perfecto y dejando al pobre anciano como el centro de atención.


  

  -¡No puede quedarse aquí! – gritó una mujer que estaba cerca del altar - ¡Nos va a contagiar a todos!


  

  -¡Sí, sáquenlo de aquí! – un hombre de mediana edad respondió en apoyo a la mujer.


  

  Una serie de acusaciones se propagó en solo unos segundos por la iglesia. Decenas de voces gritaban y pedían que el hombre se retirara de la iglesia. Jullian, por su parte, gritaba a todo pulmón pidiendo silencio, pero su voz se perdía en medio de la confusión. Bajando del altar, el padre intentó llegar al lugar donde se encontraba el hombre que tosía, pero la masa de personas cerraba el camino y hacía imposible llegar sin el uso de la fuerza bruta. Empujar a los fieles en un intento de abrirse paso solo causaría más desorden. Jullian se paró en la punta de sus pies y logró ver a George acercándose al anciano, que miraba de un lado a otro, acorralado y sin saber qué hacer. Las miradas de George y Jullian por suerte lograron encontrase, y aprovechándose del momento, el padre le hizo una seña con las manos para que George sacase inmediatamente al pobre hombre del lugar. Él obedeció, llevando al viejo hombre hasta la salida y haciendo que se apoyase en su hombro izquierdo, mientras los fieles abrían un pasillo entre la multitud.


  

  -¿No tienen vergüenza? ¡Idiotas! – gritó George desde afuera de la iglesia, dándoles la espalda y desapareciendo de su vista, yéndose cada vez más lejos.


  

  Jullian volvió al altar, sintiéndose aturdido y afectado por el calor que se propagaba por todo el templo. Secó el sudor de su frente con el dorso de sus manos, intentando recordar en que parte se detuvo.


  

  -Hermanos míos, ¡cálmense!


  

  La petición fue apenas oída por las personas, que todavía discutían entre sí, transformando la atmósfera de aquel lugar sagrado en un completo caos. En un acto desesperado, Jullian se apoyó en un banco, se subió al altar, haciéndose visible y de inmediato atrayendo la atención de todos los presentes.


  

  -¡ESCÚCHENME, POR FAVOR! ¡VÁYANSE TODOS A SUS CASAS AHORA! ¡ESTE NO ES UN LUGAR PARA CAUSAR ALBOROTO, ESTA ES LA CASA DE DIOS! ¡CÁLMENSE!


  

  Al oír la voz del padre pidiendo orden, absolutamente todo el mundo en la iglesia se calló al mismo tiempo. Jullian solo se mantuvo en silencio, exhausto, mientras que los fieles se miraban, pero no dirigían su mirada al hombre que se encontraba de pie sobre el altar. El silencio terminó en el momento en que los habitantes de Willinghill comenzaron a salir de la iglesia. Filas y filas de personas comenzaron a abandonar la iglesia y, en pocos momentos, estaba completamente vacía y silenciosa.


  

  * * *


  


  La puerta de madera del Zoppa Calda se abrió, y en el preciso instante en el que el padre la cruzó, todas las miradas del restorán se posaron sobre él. A esas horas de la noche, probablemente, todos los chismes sobre el vergonzoso acontecimiento en la iglesia ya estarían en la boca de toda la ciudad. Mientras buscaba un lugar para sentarse, notó algunos murmullos, pero no les prestó atención. Se sentó en la misma mesa que George había escogido hace unas horas, dio una rápida hojeada al menú y finalmente escogió el mismo sabor de sopa que pidió en la mañana.


  La campanilla de la entrada sonó, y Jullian vio a George entrando con un aire impaciente. Así como lo hicieron con el padre, todos en el establecimiento – tanto los clientes como los funcionarios – dispararon miradas y murmullos hacia el hombre que acababa de entrar.


  

  -¿Es que tengo algo en la cara o qué? – dijo en voz alta, dándose media vuelta para encarar a cada una de las personas.


  

  Una vez que las miradas se detuvieron gracias al coraje de George al enfrentarlos, se dirigió a la mesa de Jullian, agarró una silla y se sentó. El padre casi podía ver salir humo de su cabeza.


  

  -¿Está todo bien? ¿Llevó a aquel hombre a su casa?


  

  -Él se llama Charles. Intenté llevarlo a su casa, pero no paró de toser. Tuve que llevarlo al hospital.


  

  -¿Cómo se encuentra?


  

  -Se ve muy debilitado. No sé si es por esa supuesta enfermedad que está aterrorizando a todo el mundo o por otros motivos. Él vive solo, no tiene familia y no es la primera vez que algo le pasa, incluso dentro de la iglesia.


  

  -Probablemente fue solo una falsa alarma más. Cálmese y pida una sopa.


  

  Durante toda la hora siguiente, Jullian y George conversaron, en medio de cucharadas de sopa que alimentaban los más variados asuntos. George era un hombre de pocas amistades, pero ya se sentía conquistado por la simpatía y bondad de Jullian, que cautivaba y nutría amistades dondequiera que fuese. Se mantuvieron entretenidos hasta poco antes de las diez de la noche, cuando Jullian anunció que necesitaba volver a casa. Se fueron del Zuppa Calda juntos, y siguieron codo a codo por la calle casi desierta.


  

  -Ah, padre, no sé si ya supo, pero el próximo viernes es el aniversario de Willinghill, y aquí siempre se celebra con una gran fiesta en la plaza de la ciudad ¡Justo ahí!


  

  George apuntó al frente, y Jullian vio la plaza por la que ya había pasado dos o tres veces, poniéndole especial atención a uno de los bancos de madera, donde una pareja enamorada se acariciaba en las manos.


  -Es algo de ciudad pequeña, usted debe saber. Música, fuegos artificiales, puestos de manzanas acarameladas – explicó George, gesticulando.


  

  -Y una misa al aire libre – complementó Jullian.


  

  -Evidentemente.


  

  -Muy bien, entonces me prepararé para eso.


  

  -No se preocupe mucho. Basta con realizar una misa común.


  

  -¿Le está enseñando a un padre a cómo celebrar una misa?


  

  Ambos compartieron una risa, intentando no interrumpir el amor de la pareja en aquella plaza que, en aquel momento, cruzaba lentamente. Estaba bien iluminada, con todas sus pequeñas farolas encendidas, suministrando una luz anaranjada que volvía atrayente y misteriosa aquella noche.


  

  -Bueno, padre, necesito ir al hospital antes de volver a casa. Quiero ver cómo sigue el señor Charles.


  

  -Está bien, George. Que tenga una buena noche. Y en caso de que necesite ayuda, ya sabe dónde buscarla.


  

  Se despidieron con un apretón de manos lleno de confianza, y Jullian siguió con la mirada a su nuevo amigo hasta que entró por la pequeña puerta de igualmente pequeño hospital de Willinghill, que quedaba al otro lado de la calle justo al frente de la plaza de color anaranjado.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  
    



    


    


    


    CAPÍTULO VIII


    


    REGALO DE ANIVERSARIO


    


    


    Luego de una semana cargada de preparaciones y planificaciones, Jullian y todo Willinghill se encontraban en la plaza de la ciudad. Era una encantadora tarde de viernes, y el festival de celebración, que había comenzado poco después del mediodía, se extendería hasta el atardecer.


    

    -¡Pero que bella fiesta! - dijo Jullian, animado al ver a George acercándose de la mano con su esposa.


    

    -¿Cierto? – respondió él, sentándose al lado del padre en uno de los bancos de la plaza, y pidiéndole a su mujer que hiciese lo mismo.


    

    -Buenas tardes Sra. Mosley, ¿Cómo está? – preguntó el padre, inclinándose en el banco para poder verla mejor, e inmediatamente notando que acababa de lanzar una estúpida pregunta a una madre en luto.


    

    Ella movió la cabeza lentamente y esbozó una sonrisa inexpresiva en dirección a Jullian. Todavía se veía muy abatida por la seguidilla de acontecimientos de la semana anterior. El drama de la muerte, resurrección y nuevamente muerte de su hijo estaba reflejado en las ojeras y palidez de aquella mujer.


    

    -Todavía no sé su nombre - le dijo, intentando arreglar la situación.


    

    -Elisabeth – dijo George, respondiendo por su esposa. – pero puede llamarla Lisa.


    

    Estaban rodeados por centenas de personas que ya se aglomeraban frente a la pequeña glorieta de madera, que ya estaba preparada para la misa que se celebraría dentro de unos pocos minutos. La kermés estaba ocupando buena parte de la avenida, repleta de las más variadas opciones para divertir a la ciudad. Cerca de la plaza, un discreto escenario había sido montado y sobre él se presentaba un artista barbudo, de cabellos rojos, tocando la gaita, acompañado de centenas de palmas animadas, sonorizadas por el ritmo de la multitud. Ocasionalmente, fuegos artificiales explotaban en diferentes puntos de la avenida, dando color al crepúsculo que poco a poco se llevaba lo que quedaba de azul en el cielo.


    

    -Bueno, necesito partir. La celebración va a empezar en pocos minutos.


    

    -Está bien, padre. Iremos a presenciarla de cerca.


    

    Luego de despedirse de la pareja, Jullian fue lentamente abriéndose camino entre las personas que estaban en la plaza hasta llegar a la glorieta. Los monaguillos de la iglesia ya lo estaban esperando; le entregaron la sotana, y luego de vestirla y abotonarla debidamente, de inmediato se posicionó junto a sus ayudantes para finalizar los preparativos de la misa.


    

    -Buenas tardes, hermanos míos de Willinghill – inició Jullian, haciendo que su voz sonara desde arriba de la glorieta, desde donde conseguía mantener una buena visión de todas las personas, logrando incluso ver la iglesia, el hospital y parte de las tiendas y casas de ambos lados de la avenida.


    

    Un “buenas tardes” en lo alto y con un buen sonido fue repetido por absolutamente todas las personas que se encontraban en la plaza. Jullian notó que el número de personas que usaban mascarillas se había triplicado al pasar la semana, hecho, tal vez, causado por el episodio ocurrido en la iglesia, y reforzado por la estadía del señor Charles en el hospital desde entonces. No se había tenido más noticias de personas en mal estado de salud causado por la epidemia, pero el pueblo de Willinghill parecía cada vez más asombrado por el fantasma de una enfermedad que ni parecía existir.


    

    -Estamos aquí reunidos para celebrar hoy el aniversario ciento sesenta y siete de esta ciudad, y es un gran honor para mí poder participar de esta fiesta. Como todos ustedes deben saber, fui transferido a Willinghill hace menos de una semana, y poder celebrar esta misa será la mejor de todas las bienvenidas.


    

    Una honrosa salva de palmas retumbó en toda la plaza, y cuando el ruido cesó, Jullian inició el sermón religioso y todos pararon para oírlo con atención.


    

    * * *


    


    El tercer cántico de la celebración estaba siendo acompañado por el magnífico coro del pueblo de Willinghill, convirtiendo aquella en una de las misas más emocionantes que Jullian ya había dirigido. Su mirada brillante pasaba por cada uno de los rostros que conseguía observar, dejándolo feliz y extremadamente orgulloso por el éxito del gran evento.


    

    -Hermanos, tengo un pedido rápido que hacerles antes de seguir con la misa – dijo el padre, retomando las riendas en cuanto la canción terminó. – Estaremos realizando un bingo para recaudar fondos para la iglesia, por ende, los interesados pueden acercarse después del término de la misa para comprar sus cartones.


    

    En aquel momento, contrastándolo con el de segundos atrás, Jullian notó que la atención del pueblo pareció desviarse a algún punto en medio de la multitud. Aunque no consiguiese ver de qué se trataba, notó un leve tumulto un poco más al frente, que provocaba empujones que llegaban hasta los límites de la aglomeración. Desde arriba de la glorieta, Jullian intentó estirarse para tener una mejor visión de lo que pasaba, pero apenas conseguía ver personas agitándose cada vez más.


    

    -¿Qué está pasando? – le preguntó uno de los monaguillos al padre.


    

    -No sé, no alcanzo a ver desde aquí – respondió sin desviar la atención de la multitud.


    

    La agitación poco a poco se fue transformando en un completo alboroto; muchas de las personas empujaban sus cuerpos contra otras, buscando abrirse espacio y llegar a los límites del tumulto. La calma estaba a punto de desaparecer, cuando de repente lo hizo por completo en el momento en que se escucharon gritos desde adentro del aglomerado de fieles que acompañaban la misa.


    

    -Santo Dios, ¿Qué está pasando?


    

    Sin poder contener más la preocupación, Jullian bajó del lugar donde se encontraba y sugirió a los monaguillos que se quedasen ahí. Justo cuando sus pies llegaron a la calzada, su cuerpo sintió la presión de las centenas de personas que se movían en todas direcciones. Los gritos continuaban, volviéndose más intensos a cada metro recorrido por Jullian.


    

    -¡Permiso, permiso! – pedía con educación, mientras recibía embestidas de quien venía en dirección contraria.


    

    Después de recorrer algunos metros más, sintiendo que todas las personas lo pisaban sin parar, Jullian llegó a uno de los bancos de madera y se dio cuenta de que había llegado al centro de la plaza, donde había dejado a George y a su esposa antes de la misa. Mientras la masa intentaba huir, subió con cautela al banco y comenzó a girar rápidamente, hasta que identificó de donde venía la confusión. Un poco más adelante, justo al frente de la puerta del hospital de Willinghill, un círculo se había abierto en medio del tumulto. Había un hombre al centro, comportándose de forma extraña y siendo empujado de un lado a otro por las demás personas. No fue necesario pensar mucho para entender que estaban haciendo eso para defenderse.


    

    -¿Pero qué diablos está pasando? – Jullian preguntó una vez más, bajando del banco y continuando el camino hacia el foco de la confusión.


    El griterío aumentaba, así como la agresividad de las mujeres, hombres y niños que solo querían escapar de aquel lugar. La mayoría ni siquiera sabía lo que estaba pasando, pero la fuerza de los gritos era suficiente para convencerlos que no era nada bueno. Jullian estiró los brazos y empezó inevitablemente a utilizar un poco más de fuerza para continuar, y pronto consiguió ver un pequeño espacio más al frente. Pasó por él, y finalmente llegó al círculo abierto donde el tumulto se había iniciado.


    Enorme fue su sorpresa al darse cuenta de que el hombre en medio del círculo era el señor Charles. Pero no era el mismo señor Charles que había visto en la iglesia hace un par de días. Estaba descalzo, vestido con una bata de hospital bañada en sangre, despeinado y todavía más flaco que antes. Mantenía una postura curvada, casi deficiente, girando con los brazos en alto y sin dirección. Sus ojos estaban cubiertos completamente de una capa blanca, volviendo invisibles sus pupilas. Su boca, por su parte, estaba completamente abierta, mostrando dientes ensangrentados como los de un animal salvaje que acababa de asesinar a su presa. En medio de la multitud, Charles giraba descontroladamente, haciendo gruñidos horrendos, deslizando su mirada vacía sobre cada uno de los rostros que lo enfrentaban. Inesperadamente, juntó fuerzas y atacó, avanzando con violencia hacia uno de los hombres, que parecía estar cuidando a un niño que estaba detrás de él. El hombre, de brazos fuertes, cerró el puño derecho y golpeó al señor Charles justo en medio del rostro, quebrándole la vieja y curvada nariz. La sangre salpicó en todos los que estaban más cerca, y retrocedió con un rugido tan terrible que erizó la piel de Jullian de los pies a la cabeza.


    El señor Charles era un muerto viviente, y el padre sabía exactamente quien – o que – lo había transformado en tan aterradora criatura.


    Todavía más enfurecido con el golpe que le desfiguró el rostro, el cadáver resucitado siguió intentando dar embestidas por todos lados, siendo repelido como un pedazo de carne entre las personas que formaban el círculo. Jullian se encontraba en una mezcla de espanto y alerta, horrorizado por lo que le hacían a aquel humano, aunque supiese que realmente ya no estaba vivo. Estaba acostumbrado a acabar con demonios, pero violentar a un ser humano afectado por uno jamás había sido parte de su trabajo.


    Charles avanzó en dirección al padre. Sus manos lo alcanzaron, y Jullian solo reaccionó manteniéndose lejos con todo su esfuerzo: El muerto viviente parecía estar dotado de una fuerza sobrehumana, y conseguiría empujar a Jullian con tal fuerza que provocaría un efecto dominó que derribaría también a decenas de personas.


    

    -Padre, ¡Defiéndase! – gritó uno de los hombres que estaban a los lados.


    

    Jullian solo se mantuvo a la defensiva, apoyando el cuerpo, desesperadamente intentando impedir que el viejo llegara más cerca. La criatura intentaba morderlo, gruñendo, chocando los dientes, lo que a veces provocaba que se arrancase pedazos de sus propios labios. Para no arriesgarse más a aquella situación de tan terrible riesgo, las personas que estaban detrás del padre reaccionaron y provocaron una ola de fuerza que los levantó, descargando todo el peso en la espalda de Jullian. El padre, junto con Charles, fue llevado al frente y cayeron uno al lado del otro, justo al centro del espacio abierto rodeado de personas.


    Jullian se sintió aturdido, afectado por el leve golpe que se dio en la cabeza con el piso. Su vista se desenfocó por algunos instantes y con suerte pudo ver el cuerpo de Charles levantándose y viniendo en su dirección una vez más. Antes de que pudiese cruzar sus brazos para protegerse, oyó un ruido seco. Un chorro grueso de sangre se derramó por el rostro del padre, y cuando recobró la visión vio a Charles tirado en el suelo. Tenía la mitad del cráneo aplastado.


    Al mirar hacia arriba, Jullian vio a George de pie, en medio del círculo, sosteniendo un bloque de piedra que salpicaba sangre. Rápidamente estiró la mano que tenía libre y se la dio al padre como apoyo para que pudiera levantarse.


    

    -Esta vez fue por poco – dijo George, mirando el cuerpo desactivado del viejo.


    

    -Dios lo bendiga por salvarme – respondió Jullian, limpiando el grueso líquido que fluía por la mitad de su rostro.


    

    -¿Fue obra de él? – preguntó George discretamente, esforzándose para ser oído en medio del alboroto.


    

    -Así es, y estoy seguro que todavía anda por aquí.


    

    -¿Y cómo sabe eso?


    

    La respuesta que George necesitaba no salió de la boca de Jullian.


    

    -Santo Dios...


    

    Las puertas del hospital se abrieron. Todos los ahí presentes vieron cuando uno, dos, cuatro, seis, diez muertos vivientes aparecieron por el pasillo principal del hospital y llegaron a la calle.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  


  
    



    


    


    


    CAPÍTULO IX


    


    PÁNICO


    


    


    Jullian y George, así como todos los demás que componían la multitud en la plaza, corrieron al mismo tiempo en direcciones distintas. Los gritos invadieron el aire del festival y el pánico estaba completamente instaurado en Willinghill.


    Los muertos vivientes también se propagaron en varias direcciones. Todos estaban ligados directamente al hospital: algunos usaban batas iguales a las del viejo Charles, otros eran enfermeras, y otros eran médicos. Todos bañados en sangre, lo que revelaba una muerte reciente y extremadamente violenta.


    

    -¡Corran, corran! – Jullian exclamaba en agonía, corriendo sin mirar donde pisaba. - ¡Enciérrense en sus casas, o vayan a la iglesia!


    

    Aquellos que escucharon la indicación del padre inmediatamente cambiaron su rumbo y corrieron en dirección a la iglesia. Jullian continuó andando sin rumbo definido, preocupado solo de dejar a salvo a las personas de la ciudad. Desde donde se encontraba ya podía ver la iglesia y decenas de personas entrando en ella como animales siendo acarreados. Los muertos vivientes corrían en zigzag en medio de las personas, indecisos sobre a quién atacar, y eso servía de ventaja para quien estaba en la calle. A pesar de lo agresivos, no eran muy inteligentes, y la agitación parecía distraerlos como una bola de lana distrae a un gato doméstico.


    En medio de los encontrones con las demás personas, Jullian vio a lo lejos a George y a Lisa corriendo por la calzada, huyendo de tres muertos vivientes que los perseguían frenéticamente. George todavía sostenía el mismo bloque de piedra, e inesperadamente se dio media vuelta, y tomando impulso se lanzó al encuentro directo de una enfermera. Con un fuerte impacto le destruyó la cara, y en un abrir y cerrar de ojos, el cuerpo cayó. Los otros dos – un médico y un paciente – avanzaron hacia él, recibiendo una doble embestida que los dejó en el suelo.


    

    -¡Lisa, Corre! ¡Ve a casa, ahora!


    

    La mujer, aunque desorientada, obedeció, devolviéndose y siguiendo disparada por la calzada. Los dos muertos caídos intentaban levantarse, y el médico fue el siguiente al que George le destruyó la cabeza con fuerza con el sólido bloque de piedra. El tercero era el más fuerte: agarró el tobillo del hombre y casi lo derribó. Manteniendo el equilibrio y retomando la postura, arrojó el bloque a la frente ya herida del muerto viviente. El cráneo se hundió bajo la pesada piedra, y se volvió otro cuerpo inerte en la calzada. El suelo alrededor de George estaba bañado en sangre.


    

    -¡A la iglesia, a la iglesia! – decía Jullian, todavía guiando a las pocas personas que quedaban en la calle.


    

    El llanto de un niño atrajo la atención de Jullian. Se volteó, e intentó buscar de donde venía aquel llanto y, más adelante, en la puerta de una tienda cerrada, vio a un pequeño de unos ocho o nueve años sentado en el suelo, arrastrándose hacia atrás. El niño había logrado meterse por debajo de un banco de madera mientras un muerto viviente intentaba alcanzarlo, introduciendo desorganizadamente ambos brazos entre las tablas.


    

    ¡HEY, TÚ! – gritó el padre.


    

    El muerto viviente – una mujer joven de cabellos lisos – se dio vuelta y lanzó una mirada vacía en dirección a Jullian. Retiró las manos del banco y corrió en su dirección, gruñendo con la boca inhumanamente abierta.


    

    -¡Niño, corre a la iglesia! ¡Ve!


    

    El niño salió con habilidad del banco, corriendo rápidamente. El cadáver ambulante se acercaba, obligando a Jullian a mirar alrededor: no había nada que pudiese usar para defenderse. La mujer lo alcanzó de brazos levantados, pero Jullian solo se sirvió de la velocidad con la que venía y la empujó todavía más lejos de lo que iba. La mujer chocó violentamente contra una pared, lo que dejó una marca oval de sangre en los ladrillos, cayendo en seguida y dejando de moverse.


    

    -Que Dios me perdone por esto – susurró, haciendo una señal de la cruz.


    

    Aprovechando el momento, el padre juntó fuerzas y asumió que era su turno de ir a la iglesia. Estaba a menos de cincuenta metros del templo cuando dos muertos vivientes salieron repentinamente de un callejón y comenzaron a perseguirlo. Eran rápidos, y el padre sabía que cualquier distracción o tropiezo le significaría que su garganta sería despedazada por los dientes de los que lo perseguían. La pequeña calzada de la iglesia ya estaba casi a su alcance, y en el momento en que finalmente llegó, un hombre que tenía el control de la puerta la abrió y dejó que entrase de un solo salto. El tiempo no fue suficiente para cerrarla, y los cadáveres lograron atravesar sus brazos y piernas por una abertura. Jullian, que había caído al suelo de la iglesia, se levantó y se lanzó contra la puerta, ayudando a los otros dos hombres que intentaban cerrarla. La fuerza de los muertos era descomunal, y otros dos hombres fueron necesarios para evitar que lograsen entrar. Inesperadamente oyeron dos fuertes golpes, suavizados por el sonido de la puerta y los gruñidos, y de repente las manos de los muertos vivientes se deslizaron por la ranura y desaparecieron. Un charco de sangre fluyó por debajo de la puerta.


    

    -¡Déjenme entrar!


    

    Era George. Jullian se sintió aliviado, además de impresionado con toda la habilidad de aquel hombre para exterminar muertos vivientes. Permitieron que entrase y tan pronto como puso sus pies en el santuario, George miró hacia todos lados, desesperado entre las incontables personas que se habían albergado bajo el techo de la iglesia.


    

    -¡Lisa! ¡LISA! ¿DÓNDE ESTÁS?


    

    -¡Ella no vino para acá, George! – dijo Jullian. – Vi cuando corrió en dirección a su casa.


    

    -No está allá. ¡No está allá!


    

    George de un momento a otro pareció perder el control. El hombre de pulso firme que, hace pocos minutos destrozaba cabezas de muertos vivientes, estaba ahora con los ojos llorosos, con la voz temblante y la fragilidad emocional de un bebé.


    

    -¡Necesito salir para ir a buscarla!


    

    -George, ¡Espere! Ella debe haberse escondido, ¡Debe estar todo bien! – Jullian intentó convencerlo en vano.


    

    -¡Ella está sola! ¡Necesito ir a buscar a mi esposa!


    

    El padre no se esforzó en intentar llevarle la contra. Apenas se calló, abrió la gran puerta de madera.


    

    -Iré con usted.


    

    Salieron juntos y vieron la puerta cerrándose a sus espaldas. A sus pies, a la entrada de la iglesia, dos cadáveres ensangrentados se contrastaban con la imagen de paz que la casa de Dios debería reflejar. La calle estaba silenciosa, no había nadie más sin refugio, y ya no se veía ninguna criatura deambulando por la avenida. En el suelo, los destrozos causados por la fiesta creaban una imagen de completo caos: tiendas destruidas, globos coloridos siendo llevados por el viento, y muchos focos de sangre esparcidos a lo largo de toda la avenida. Algunos cuerpos de habitantes de Willinghill también formaban parte del terrible escenario, la mayoría exhibiendo el cuello completamente destruido a mordidas.


    Todo aquello no era más que una horrible tragedia que marcaría de sangre para siempre la memoria de aquella pequeña ciudad.


    

    -¡LISA! – gritó George con todo el aliento que poseía. – LISA, ¿DÓNDE ESTÁS?


    

    Jullian no aprobó la idea de aquel griterío, pero prefirió mantenerse callado y no entorpecer la búsqueda. Caminaban rápidamente, George a la cabeza y el padre siguiendo su paso, observando con ojos tristes a cada persona muerta que hallaron en su camino. Mujeres, ancianos y niños, a carne abierta y tirados en el suelo.


    

    -¡Jullian, mira!


    

    George apuntó hacia el frente y pronto aceleró el paso, Jullian apretó sus ojos para ver mejor, y vio algo de movimiento que venía de atrás de unas cajas de madera destruidas, justo al frente del hospital. Las duras suelas de los zapatos de George hacían que sus pasos resonasen y retumbasen a ambos lados de la silenciosa avenida. A pocos metros de que llegasen al lugar del movimiento, los dos hombres lograron divisar a dos muertos vivientes agachados, desatentos a cualquier cosa que pasase alrededor de ellos. Se acercaron lentamente y oyeron ruidos extraños, pero extrañamente familiares: estaban comiendo.


    Mientras caminaba, George tomó un buen pedazo de madera que había recogido de una de las tiendas, y antes de que los comedores de carne humana notasen su presencia, ya habían recibido el impacto en sus cabezas. La sangre salpicó, y los cadáveres cayeron, revelando el cuerpo de quien se alimentaban. Estaba mutilado, despedazado y con la parte de los huesos a la vista por la ausencia de la carne que fue devorada. Era la señora Elisabeth Mosley.


    

    -No. ¡NO! ¡DIOS MÍO, LISA!


    

    La desesperación de George se escuchó en toda la avenida, siguiendo junto con un viento que doblaba en la esquina más cercana. Jullian no podía hacer ni decir nada. Solo colocó las dos manos detrás de su nuca, y de ojos cerrados levantó la cabeza a los cielos buscando un poco de aliento. Inesperadamente, un intenso y ya conocido dolor de cabeza lo dejó levemente aturdido; abrió los ojos, y encima del tejado del hospital, posado como una cruel gárgola sobre la fachada de piedra, vio al Mormo observando orgullosamente la destrucción que había traído a Willinghill. Sus miradas se cruzaron – la del demonio llena de placer y la de Jullian llena de furia – y en una milésima de segundo, el Mormo abrió sus gigantescas alas negras.


    

    -Lo cazaré. Lo cazaré aunque necesite ir en persona al mismo infierno.


    

    El murmullo de Jullian no llegó a ser oído ni por él mismo, pero de alguna forma estaba seguro que el Mormo había podido oír perfectamente sus pensamientos. Estaba hambriento de ganas de acabar con la existencia de aquella criatura.


    El Mormo comenzó a mover sus siniestras alas, volando sobre la avenida, recorriendo los cielos y por un último momento admirando su trabajo infernal. Jullian lo acompañó con sus ojos negros, hasta que se volvió apenas un minúsculo punto indefinido, desapareciendo en el horizonte por el camino del sur.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  


  
    



    


    


    


    CAPÍTULO X


    


    ALFOMBRA DE CUERPOS


    


    


    Bajo la oscuridad de la noche, solo a la luz de algunas lámparas, se realizó un entierro colectivo en el cementerio de Willinghill. Se cavaron doce fosas. Cada familia se responsabilizó por el entierro de sus seres queridos: hijos, padres, hermanos y esposos que habían perdido sus vidas durante la terrible masacre. Los cuerpos fueron envueltos en sábanas y amarrados con finas cuerdas; no había ataúdes a la venta en la pequeña funeraria de la ciudad, porque por una desagradable coincidencia del destino, el dueño del establecimiento y fabricante de ataúdes había sido uno de las víctimas de las atrocidades causadas por el Mormo.


    La luna menguante aparecía y desaparecía minuto a minuto detrás de las nubes, y bajo la débil luz transcurría el breve velorio. Los cuerpos, ya en las fosas, esperaban su destino final que llegaría tan pronto como Jullian terminase el discurso fúnebre.


    Iluminado apenas por una lámpara, sostenida carca de él por unas tumbas de piedra, el padre leía palabras de aliento directamente de su biblia de portada de cuero. Aquella era una de las pocas veces que se permitía rezar en un entierro: una gran ironía sobre la personalidad de Jullian era el hecho de que, siendo un cazador de demonios profesional y los enfrentase sin miedo, una de las cosas que más lo atemorizaba era la muerte. Estar cerca de ella, estar en el mismo lugar donde cuerpos sin vida descansaban, dejaba su mente perturbada por días, trayendo consigo pesadillas e insomnio. Esto se debía a su poco conocimiento sobre los demonios nigromantes: todos ellos tenían a la muerte como característica principal, fuese causándola solo por diversión o usando cadáveres como marionetas.


    Una a una las fosas fueron cubiertas de tierra y marcadas con pequeñas cruces improvisadas. George había enterrado a su esposa al lado de la tumba de su hijo, que él mismo había enterrado nuevamente luego de dispararle en la cabeza para librarlo de la maldición del Mormo. Poco a poco las familias fueron dejando el cementerio, bajando la colina por el pequeño camino de tierra que terminaba en una de las calles de la parte norte de Willinghill.


    

    -Fue muy valiente hoy – le dijo en voz baja a George, que caminaba a su lado sosteniendo una vieja lámpara. – Habría sido todo mucho peor si no hubiese estado ahí.


    

    George escuchó, y aunque estaba destruido por dentro, continuó con la expresión firme, la frente en alto, obligándose a mantener la fuerza que formaba parte de su personalidad.


    

    -Solo hice lo que tenía que hacer – respondió en tono seco.


    

    Continuaron el recorrido, y luego de llegar a las calles de la avenida devastada, cada familia se dirigió a sus casas. Jullian y George siguieron por la plaza, en silencio, donde algunas pocas personas recogían parte de los destrozos y lavaban las manchas de sangre con baldes de agua, intentando borrar las marcas de lo que había ocurrido hace tan poco tiempo.


    

    -¿Qué cree que estas personas piensan que pasó aquí hoy? – cuestionó George, sin mirar al padre.


    

    -Estoy seguro de que culparán a la epidemia. Tal vez sea mejor así. Las enfermedades asustan menos que los demonios.


    

    -¿No pretende hacer nada contra él? ¿Lo va a dejar escapar después de... esto?


    

    -Escapó por el camino del sur. Iré a cazarlo en cuanto amanezca.


    

    -El camino del sur lleva a Peatron, la ciudad donde surgieron los rumores de la epidemia.


    

    -Ya lo sé, y el Mormo no podría haber huido a un lugar más oportuno.


    

    -Yo voy con usted.


    

    Jullian pareció no entender lo que George acababa de decir. Lo miró intensamente, pero la mirada no fue retribuida.


    

    -No puede ir conmigo. Es demasiado arriesgado.


    

    -Si tenemos suerte, no será muy diferente de lo que sucedió aquí hoy.


    

    -George, estamos lidiando con un demonio muy peligroso. Tuvimos suerte hoy, con tan poca destrucción comparada a la que realmente puede causar. No puedo permitir que se arriesgue, este es mi trabajo.


    

    -No tengo nada que perder, padre. Enterré a mi hijo y a mi esposa en menos de siete días. Y él le quitó la vida a Lisa. Déjeme ayudarlo a acabar con ese infeliz.


    

    George sonaba convincente y considerado, y aunque hubiese demostrado impresionante destreza durante el pánico causado por los muertos vivientes, Jullian sabía que no podía y no debía permitir que otro inocente muriese en manos del Mormo. El deber de acabar con la existencia de aquel demonio era suyo, solo suyo.


    

    -Vuelva a su casa. Descanse. Quién sabe si cambia de idea al amanecer – sugirió Jullian, en cuanto llegaron a la calle de la iglesia, de donde comenzaba el callejón que daba a la puerta de la casa del padre.


    

    -Ni Dios me hará cambiar de idea – respondió George, continuando su camino sin mirar hacia atrás.


    

    Jullian atravesó el callejón con una enorme prisa. Sacó la llave del bolsillo, abrió la puerta y entró rápidamente, casi tropezándose con los muebles en el camino. Fue directamente al cuarto, abrió las puertas de la vieja cómoda y sacó de ella una caja de madera. La abrió, sacó de su interior un traje oscuro, el que estiró y vistió rápidamente. Era su sotana de caza hecha de lana fría y traída directamente de las manos de la alta cúpula católica de Roma. Era de un café muy oscuro con detalles de bies dorado en las mangas, llena de botones igualmente dorados que iban desde el cuello a los tobillos. Además, tenía una capucha muy holgada, capaz de esconder por completo el rostro de quien la usase. Era una sotana padrón y obligatoria para cualquier venator: después de confeccionarlas, las bañaban en agua bendita del Mar Rojo y eran bendecidas por doce de los más viejos cazadores de demonios ya retirados. En su totalidad, se decía que eran capaces de proteger el cuerpo de un venator ante cualquier tipo de posesión.


    Jullian vistió la sotana y la abotonó de arriba abajo, exceptuando dos botones, para dejar libre el cuello. En seguida volvió a la sala, abrió las puertas de vidrio de los armarios y escogió algunos objetos de apariencia frágil, guardándolos en un pequeño bolsillo de tela que colgaba discretamente afuera de la sotana.


    Por último, el joven padre tomó su caja de metal, y repitiendo el procedimiento con la parte inferior del crucifijo que colgaba de su cuello, la abrió y dejó a la vista las curiosas estacas con esferas de vidrio en la punta. De las doce estacas que contenía la caja, en cinco de ellas se apreciaba un humo brillante girando dentro del vidrio. Las demás, a su vez, estaban intactas y contenían solo esferas de vidrio vacías. Jullian escogió una de estas últimas, llevándola también al bolsillo de tela, que escondió dentro de la vestimenta sagrada y lo convirtió en un bolsillo casi invisible.


    Estaba listo. Partiría rumbo a Peatron aquella noche oscura, acompañado de su fe y todo lo que llevaba en el bolsillo. Dejó la casa, pasó por el callejón y llegó a la calzada, miró a lo lejos y vio solo un par de personas que todavía estaban limpiando la sangre de la entrada de sus casas. La calle estaba mal iluminada – algunas de las pequeñas farolas se dañaron durante el caos– lo que permitiría que Jullian saliese de la ciudad sin ser visto. No quería levantar rumores, ni mucho menos que lo acusasen de huir de la ciudad a hurtadillas en un momento tan crítico. Además, partir sin que George supiese evitaría que lo acompañase y no tendría que sufrir la eterna culpa en caso de que algo le pasase.


    Sopló una fría brisa, llevando hojas de papel rotas que se arrastraron a los pies acelerados del padre. La noche era sombría y demasiado silenciosa, y antes de que llegase al camino de tierra, ya sentía nudos en la garganta por tener que enfrentar una caza tan difícil en su primera semana en la nueva ciudad. Generalmente, los primeros casos en los que su ayuda era necesaria no eran más allá que simples posesiones, muchas de ellas falsas, o apariciones de pequeños demonios que mataban gallinas en las haciendas y eran confundidos con zorros o lobos. Los casos más complicados surgían con el pasar de los meses, cuando su presencia ya estaba instaurada en la ciudad, cumpliendo el ciclo de seiscientos sesenta y seis días, lo que fortalecía la presencia de las criaturas del infierno en un determinado lugar.


    Al llegar al final de la avenida principal, luego de toparse con una jauría de cuatro o cinco perros callejeros que le aullaban a la luna, Jullian se deparó con una encrucijada. Si doblaba a la derecha o a la izquierda tendría acceso a otra parte de Willinghill; si seguía derecho, de acuerdo a la vieja placa de madera clavada justo donde terminaba el pavimento, tomaría la entrada a Peatron. Y fue lo que hizo.


    El sonido de los pasos de Jullian cambio drásticamente una vez que las suelas de sus zapatos dejaron de pisar la calle pavimentada y comenzaron a pisar el camino de tierra, provocando que las piedras crujieran cuando las pisaba. A cada metro, la ciudad y sus luces desaparecían, dando lugar a una calle rodeada solo por árboles de grandes troncos y la oscuridad de la noche. Las farolas estaban separadas treinta o cuarenta metros unas de otras, creando importantes espacios de tinieblas en el camino. La calle seguía perfectamente recta y despojada de cualquier señal de vida en las cercanías. Luego de caminar algunos minutos, Jullian notó que delante de él había unas vías de tren que cortaban el camino. Frente a él había un poste de madera de forma cilíndrica, en el que había una placa con el típico aviso de “mire atentamente antes de cruzar”. De repente, guiado por sus instintos, Jullian paró. La oscuridad no le permitía observar muy bien lo que había ni al frente, ni a los lados, ni atrás, pero estaba seguro de sentir algo, un escalofrío en su nuca como un viento helado que revelaba una presencia. No estaba solo en la calle. Una vez más, se dio media vuelta observando la calle, pero no conseguía ver nada. Él no era un médium – no acostumbra sentir presencias de espíritus perdidos como podían hacer algunos venatores – pero sabía perfectamente que había alguien vivo y de carne y hueso cerca.


    Se dio cuenta de que quedarse parado no haría que la presencia invisible se esfumase, por lo que siguió caminando. Mientras se acercaba a las vías, la fuerza de los escalofríos en su nuca se iba multiplicando. ¿Qué tipo de persona, que no pasase por un caso de urgencia como el del padre, estaría en aquella calle dominada por la noche?


    

    Pasando por las vías, sin respetar el aviso de la placa que había en el poste, Jullian oyó ruidos detrás de él: hojas secas quebrándose. Inesperadamente, causando en el padre un susto que casi lo hizo salir corriendo, una figura saltó del lado derecho de la calle.


    

    -¿En serio creyó que iba a ir sin mí?


    

    -¡George! ¡Santo Dios! – exclamó el padre, con la mano derecha sobre el pecho. ¡Casi me dio un infarto!


    

    -Discúlpeme, no quise asustarlo – George respondió con tono irónico.


    

    -¿Qué está haciendo aquí? ¡Le pedí que no viniera!


    

    -Sabía que no esperaría hasta el amanecer para ir a Peatron. Le había dejado claro que no cambiaría de idea, así que tomé el mismo camino y solo esperé a que pasara por aquí.


    

    -Pero, George…


    

    -Además, padre, sabe muy bien que necesitará ayuda.


    

    Jullian suspiró y pareció desconcertado. Aunque no quería que George se arriesgara, tenía la convicción de que iba a enfrentar una difícil batalla en la ciudad de Peatron y que una mano amiga, o dos brazos fuertes talvez, podrían ser de mucha ayuda. Retomando el camino, ahora con Mosley a su lado, Jullian lo miró y vio que cargaba un rifle, que llevaba en la espalda amarrado con una correa de cuero. Además del arma de fuego, traía en la mano un hacha pequeña y ligeramente oxidada. En la cintura, complementando el arsenal, un machete colgaba de una vaina larga asegurada al cinturón.


    

    -¿Dónde cree que va con todo… eso? – preguntó Jullian, apuntando las armas.


    

    -No pretende enfrentar muertos vivientes usando solo palabras bíblicas, ¿O sí?


    

    -No sabemos si encontraremos muertos vivientes. No sabemos nada todavía.


    

    -Prefiero estar bien prevenido.


    

    Desistiendo de argumentar en contra de la opinión de George, Jullian tuvo una tormenta de recuerdos sobre el pánico vivido en Willinghill. Recordó a los muertos vivientes, a los habitantes desesperados, el caos, a las personas muertas en el suelo. Recordó también a Elisabeth Mosley siendo cruelmente devorada. Colocando los pensamientos en su lugar, se convenció de que el uso de la fuerza en aquel caso específico sería más que necesario: sería obligatorio.


    

    De acuerdo a los cálculos de George, el trayecto a Peatron iba a durar dos horas y media, de las cuales ellos ya habían recorrido poco más de la mitad. El camino se mantenía recto y uniforme, como un eterno pasillo rodeado de árboles de un lado a otro. Un poco más al frente, sin embargo, venía una curva cerrada que impedía que viesen lo que había después.


    

    -Luego, después de la curva, hay un claro donde viven algunas personas. Cuando lo atravesemos, y si nos apresuramos, estaremos en Peatron en máximo media hora.


    

    -Tenemos que aprovechar al máximo la oscuridad. Encontrar al Mormo cuando amanezca no será una tarea fácil.


    

    El viento que corría en la dirección contraria a la que caminaban se volvía cada vez más fuerte conforme se acercaban a la curva, revelando que al frente existía un lugar sin árboles por donde el viento circulaba libremente. Finalmente doblaron en la sinuosidad del camino y llegaron al área previamente anunciada por George.


    Era un gran terreno que se abría en un círculo perfecto, entrecortado por el camino de tierra por donde los dos hombres seguían. A cada lado del claro había pequeñas y viejas casas construidas de ladrillos de barro, agrupadas en duplas. Todas tenían la misma apariencia, forma y tamaño, totalizando ocho construcciones que parecían las casas de una maqueta.


    No había movimiento alguno en los alrededores. El conjunto parecía abandonado: no había ni siquiera una luz prendida saliendo de las ventanas de ninguna de las casas, ni las chimeneas mostraban señales de estar prendidas. Conforme se adentraban en el claro, sintieron que había algo muy extraño en aquel lugar:


    

    -¡Dios mío! – dijo Jullian luego de lograr divisar el motivo de aquella calma.


    

    Toda el área alrededor de las casas estaba repleta de cuerpos. Seres humanos de todas las edades. Treinta o cuarenta cuerpos tirados como restos inservibles por todo el claro. Estaban todos horrendamente heridos, con hendiduras en todas sus extremidades, así como en el cuello y la cabeza. Parecían haber sido parcialmente devorados por alguna criatura salvaje y hambrienta.


    

    -Parece que su amigo ya pasó por aquí también – dijo George, dejando de caminar antes de adentrarse en la alfombra de cuerpos frente a sus pies.


    

    El cadáver más cercano a ellos era el de un hombre de mediana edad, vestido con la típica vestimenta de un campesino de las villas de aquella región. Tenía en el rostro, manchado de sangre seca, una expresión de horror, revelando que su muerte había ocurrido de forma inhumana y violenta. Una mirada panorámica por los cuerpos denunció que todos habían sufrido el mismo mal.


    

    -Esto no fue causado por dientes humanos – dijo George, luego de agacharse a un lado del cuerpo y examinar brevemente las heridas.


    

    -El Mormo no acostumbra atacar de esta forma, a menos que se sienta fuertemente amenazado – respondió Jullian, mirando hacia arriba, intentando inútilmente esconder su antipatía por los cadáveres. – Estoy seguro de que no fue él quien mató a todas estas personas. Al menos no directamente.


    

    Un segundo después de la declaración de Jullian, los dos hombres oyeron sonidos arrastrados que venían de uno de los dos lados del bosque. George se levantó en alerta, afinando su audición. Los ruidos continuaban de forma rítmica, y claramente anunciaban la presencia de alguien – o algo - en las proximidades, que venía del interior del bosque. Instintivamente, llevó su mano derecha a la espalda y tomó el rifle que estaba sujeto a la correa que envolvía diagonalmente su pecho.


    

    -Tenemos compañía – dijo en voz baja.


    

    Desde atrás de los troncos grisáceos, los dos aventureros vieron tres animales, de mediana estatura, saltando de las tinieblas. Llegaron al claro simultáneamente, como si lo hubiesen ensayado.


    Eran tres perros fuertes, de pelo oscuro y piernas largas. Los típicos perros de caza perdigueros criados por el pueblo de aquella región. No obstante, lo que hizo que el corazón de cada uno de los hombres se acelerara al máximo fue la apariencia cadavérica de los tres animales. Tenían heridas abiertas por todo el cuerpo, con pedazos de piel rasgada que salían de su pelaje; sus orejas largas parecían carcomidas, así como las órbitas de ambos ojos, que lo único que exhibían eran globos oculares completamente blancos.


    

    Eran como perros del infierno.


    

    Iniciaron un gruñido en coro, mostrando sus mandíbulas repletas de dientes afilados, anunciando que no estaban ahí solo para dar una amigable bienvenida.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


    


    

  


  CAPÍTULO XI


  


  PERROS DEL INFIERNO


  


  


  George estiró el brazo de la manera más suave que pudo, entregando a Jullian el hacha que traía en la mano izquierda desde el comienzo de la caminata. Jullian movió la cabeza y se dio cuenta de la acción, e inmediatamente levantó el brazo derecho y tomó el arma con un leve y discreto movimiento.


  

  -No haga movimientos bruscos – susurró el padre.


  

  -¿Qué clase de animal es ese? – George preguntó, también en tono de susurro, casi inaudible al mezclarse con los gruñidos feroces que las criaturas continuaban produciendo.


  

  -Nunca dije que el Mormo creaba solo muertos vivientes humanos.


  

  George expresó una sonrisa irónica y se puso en guardia. Jullian hizo lo mismo, esperando el ataque enemigo. Y este no tardó en ocurrir.


  Uno de los perros se lanzó contra George, ayudado de una velocidad descomunal. El tiempo del salto no fue lo suficientemente largo como para que se pudiese defender: el perro muerto viviente lo derribó y cayó encima de su pecho. George cayó al suelo con tanta fuerza que sintió que todo el aire se salió de sus pulmones. Con el rifle cruzado frente a su rostro, logró impedir que las garras del animal llegasen a su cuello al intentar alcanzarlo.


  

  -Jullian, ¡Corra!


  

  Los otros dos perros permanecieron en estado de amenaza, y este fue tiempo suficiente para que Jullian diese un paso al lado donde estaba George, y luego de reunir fuerzas, atacó con el hacha la parte lateral del cuerpo del animal que lo atacaba. El arma acertó con vigor las costillas del perro, enterrándose hasta la mitad en su carne podrida. El perro soltó un agudo aullido, lanzándose hacia el lado donde estaba Jullian – quien estaba aferrado fuertemente al hacha - , arrastrándolo con un brusco movimiento. Los dos rodaron por el rincón del claro, y este fue el turno de Jullian de sentir un fuerte impacto en la espalda al chocar con el tronco de un árbol. El perro herido con el arma, todavía incrustada en su cuerpo, intentaba levantarse, pero Jullian fue más rápido: se arrastró hasta él e intentó remover el hacha, pero no lo logró en una primera instancia. Apoyó uno de los pies en el cuerpo del perro muerto viviente, y con fuerza tiró bruscamente el mango de madera hacia atrás. El hacha salió de la espalda del animal, dejando una hendidura más en su carne en fase de descomposición.


  El segundo perro finalmente se movió de su lugar, y luego de una rápida elección, notó que George sería una presa más fácil: estaba todavía tirado en el suelo, intentando recuperar el aire que había perdido con la caída. Comenzó entonces a correr en dirección a él, y ya estaba mostrando sus dientes, que estaban listos para destruirlo por completo. Y una vez más, Jullian fue más rápido: embistió al perro con el hombro, provocando que cayera de lado a dos metros de distancia. Extendió su mano para ayudar a su amigo, y en un solo movimiento lo ayudó a levantarse. No tuvo ni siquiera un segundo para preguntarle si estaba bien: el tercer perro decidió que también era su momento de atacar. Saltó tan alto como puede hacerlo un animal de cuatro patas, pero antes de alcanzar a sus presas, fue lanzado hacia atrás por un tiro del rifle de George. La bala de calibre doce hizo explotar la cabeza del animal, dejando el cuerpo casi decapitado encima de los otros cuerpos humanos que él mismo había ayudado a devorar.


  

  -Uno menos – dijo George completamente recompuesto. – Todavía faltan dos.


  

  El animal que atacó Jullian ya se había puesto nuevamente de pie, pero parecía más lento y perjudicado por el violento golpe del hacha. El segundo se perdió completamente de vista, convirtiéndose en una fuerte amenaza que podría atacar desde cualquier lado y en cualquier momento.


  

  -Padre, vamos a escondernos en una de estas casas. Vaya al frente, ¡Yo lo cubro!


  

  -¿Está seguro de que es una buena idea?


  

  -¿Prefiere quedarse aquí y morir devorado por uno de estos perros? Ellos no son tan holgazanes como aquellos muertos de Willinghill.


  

  El gruñido del perro que no estaba a la vista resurgió, pero no pudieron identificar de donde venía. Jullian sabía que George estaba una vez más en lo correcto – jamás conseguiría defenderse de los animales con un hacha pequeña – y decidió hacer lo que él dijo. Corrió a la casa más cercana, saltando por encima de los cadáveres que repletaban el camino. George lo siguió de inmediato, con su rifle preparado para hacer estallar los cerebros ya muertos de cualquiera de los dos perros que quisiese atacar. Jullian abrió la puerta luego de quitar el cadáver de una mujer embarazada que estaba recostado en ella, y los dos entraron inmediatamente, bloqueando el paso. Agotados, aprovecharon el momento de protección entre cuatro paredes para recuperar el aliento.


  -Ese tal Mormo está lleno de sorpresas – dijo George en medio de profundas inspiraciones, - ¿Ya se había encontrado con él antes?


  

  -No. Mi primer encuentro con él fue en su casa, y tal vez no lo hubiese dejado escapar si hubiese sabido cómo era realmente – Jullian respondió con una mirada irónica a Mosley, que solo la retribuyó asintiendo despreocupadamente con la cabeza.


  

  -Jullian, yo conocía a muchas personas de este lugar y sé que tenían armas. Busque en uno de los cuartos. Cualquier cosa será de gran ayuda.


  

  Jullian apoyó la idea y prontamente se dirigió al interior de la casa, chocando sutilmente con los muebles que había en su camino. George se quedó en la sala, colocándose frente a una de las ventanas cubiertas de polvo intentando observar el exterior, pero no conseguía ver nada más allá de los cuerpos en el suelo mezclados con la oscuridad.


  El cuarto no era muy grande, pero por culpa de la falta de luz, Jullian aún no conseguía pasar ileso por el lado de los muebles que aparecían en el camino. Entonces decidió que tantear sería la mejor opción, y con cada paso que daba movía los brazos lentamente en todas las direcciones. Un poco después de atravesar la puerta, logró encontrar un objeto que tenía una forma familiar: deslizó sus dedos por él hasta encontrar una fina cuerda, la jaló y encendió una pequeña lámpara que descansaba encima de una cómoda. Un círculo de luz anaranjado surgió, proporcionándole luz a todo el cuarto y revelando más cuerpos repartidos por el suelo. Eran tres: un hombre, una mujer y un bebé. Así como los de afuera, tenían el cuerpo completamente cubierto de heridas profundas, sin duda causados por los mismos perros que habían matado a toda la población de aquel lugar. Al mirar a otra parte, para evitar la trágica escena, notó que una de las ventanas del cuarto había sido destrozada, y los millares de pedazos de vidrio estaban esparcidos por el suelo del cuarto. La habían roto desde adentro, y en cualquier momento podía servir de entrada para uno de los perros infernales que silenciosamente esperaban afuera.


  Retomando la tarea de buscar algún arma, el padre cruzó el cuarto y llegó al único armario que había en el lugar, recostado en la pared y justo al lado de la ventana quebrada. Estaba hecho de madera vieja, con pintura descascarada, por lo que parecía haber pertenecido a una familia desde hace dos siglos atrás. Jullian llevó su mano a la pequeña manilla y la giró, trayendo al frente la puerta del armario.


  Desde adentro saltó una niña de unos diez años, mostrando sus dientes y con los brazos estirados. Jullian retrocedió e inevitablemente dio un grito cundo las pequeñas manos agarraron su sotana y la niña intentó llegar a su brazo con la boca, chocando sus dientes de una manera violenta y aterradora. Jullian logró desprenderla de su vestimenta y le pateó el tórax sin mucha habilidad. El golpe improvisado derribó a la muerta viviente encima de los otros tres cuerpos, y el padre aprovechó la ventaja para rodear el cuarto y volver a la sala.


  

  -¿Qué está pasando aquí? – preguntó George estrellándose con Jullian antes de llegar a la otra habitación.


  

  -¡No estamos seguros aquí, George!


  

  La afirmación del padre ganó todavía más fuerza cuando los dos siguieron con sus miradas el súbito salto de uno de los perros por la ventana quebrada, al mismo tiempo en que la muerta viviente se levantaba del suelo.


  

  -Necesitamos salir, ¡Vamos!


  

  Jullian corrió en dirección a la puerta arrollando los muebles y rompiendo un florero pequeño que había en la sala, pero George se quedó en el cuarto con el arma apuntando al perro que gruñía en su dirección.


  

  -¡GEORGE!


  

  El sonido del tiro fue contenido por las paredes de la casa, provocando un zumbido irritante en los oídos de Jullian. El perro fue empujado hacia atrás por la explosión, estallando en mil pedazos de carne podrida que se esparcieron por el suelo y por las paredes del cuarto.


  George retrocedió cuando la niña casi logró agarrarlo, andando de espaldas hasta la puerta donde esperaba Jullian. No logró llegar ahí antes de que el tercer perro atravesase la ventana de vidrio de la sala, cayendo perfectamente de pie entre él y Jullian. George intentaba desesperadamente recargar el rifle, pero sus manos temblorosas y la falta de espacio entre él, el perro y la muerta viviente que venía en su dirección, era tan corta como un breve suspiro.


  

  -¡Oye tú! ¡Ven aquí! – Jullian gritó con la intención de llamar la atención del can.


  

  El perro infernal giró bruscamente y miró a Jullian con sus ojos blancos y vacíos. De su boca abierta chorreaba un líquido oscuro que goteaba en el suelo y hacía aún más aterrador al animal. Se preparó para atacar, pero fue impedido por el padre, que lanzó el hacha en su dirección. El arma cortó el aire con velocidad, pero provocó solo un rasguño en la parte lateral de la cabeza del animal y se enterró en el piso de madera. El perro se sintió todavía más enfurecido y se preparó nuevamente para atacar. Jullian estaba ahora completamente indefenso. Justo cuando el animal partió en su dirección, el padre encontró un atizador de chimeneas al lado de la puerta; agarró el objeto con ambas manos y lo sacudió de un lado a otro, mientras el perro lo esquivaba y se acercaba cada vez más. George todavía intentaba inútilmente recargar el rifle. La niña estaba ahora a centímetros de distancia, acorralando a Mosley contra la pared. Para su total desesperación, en un momento de descuido dejó caer uno de los cartuchos al suelo.


  

  -¡MALDICIÓN!


  

  Como última opción, George utilizó el apoyo del rifle como forma de ataque y le dio a la niña en la cabeza una única vez. Ella gruñó y retrocedió, pero luego se recuperó y avanzó nuevamente. George le dio una, dos, tres veces más, abriendo su piel y dejando la carne muerta a la vista. La niña no desistía, y en la esperanza de arrancarle un pedazo de carme a George, se lanzó encima de él de forma totalmente feroz y desesperada. George soltó el rifle y se aferró al vestido de la niña, juntó fuerzas y la levantó del suelo. Con un hábil movimiento giratorio, la lanzó por la ventana y vio cuando cayó del otro lado, estrellándose con una pila de leña que se derrumbó y cayó encima de su cuerpo. Jullian, por su parte, luchaba contra el último perro, golpeándolo varias veces con el atizador que solo le provocaba arañazos, que a pesar de profundos, eran inofensivos. George sacó el machete que llevaba envainado y miró en dirección al padre, listo para ayudarlo a eliminar de una vez por todas a aquella insistente criatura.


  

  -¡Jullian! – dijo George, lanzando el machete en posición horizontal en la dirección de su amigo.


  

  El padre agarró el machete con la mano derecha, casi dejándolo caer, y se sintió por fin seguro. Era su turno de atacar.


  Dominado por la ira, Jullian avanzó hacia el perro, moviendo agresivamente el machete de un lado a otro, haciendo sonidos en el aire. El perro retrocedió, buscando cualquier espacio para esquivar y contraatacar, pero solo se encontró con la pared. Estaba acorralado.


  George presenció con espanto cuando Jullian levantó el brazo y juntó todas sus fuerzas, propinando un golpe final y fatal contra la cabeza del perro muerto viviente. La lámina traspasó el cráneo del animal como si se tratase de un pedazo de pan, partiéndolo en dos. El último perro finalmente había sido eliminado.


  Jullian respiró profundamente y limpió con una manga de su sotana las gotas del líquido asqueroso que salpicaron en su rostro, buscó una silla en la sala y se sentó. Estaba exhausto, sintiendo que su corazón latía fuertemente y que iba a salirse de su pecho.


  

  -¿Se encuentra bien? – preguntó George, mientras recuperaba sus tres armas que estaban desparramadas en el suelo


  

  -Sí, todo está bien.


  

  De repente, como alcanzado por algún recuerdo importante, Jullian se levantó asustado de la silla y llevó una de las manos al bolsillo secreto de su vestimenta. Sacó el pequeño bolsillo de tela que se escondía en la abertura, y movió sus dedos dentro de él con los ojos atónitos. George solo lo observaba mientras sacudía los objetos que traía, verificándolos uno por uno. Luego de verificarlos todos – y confirmar que todavía estaban enteros – exhaló un suspiro lleno de alivio.


  

  -¿Qué tiene ahí?


  

  -Cosas importantes que tendré que usar para acabar con el Mormo.


  

  -¿Se refiere a agua bendita y cosas así?


  

  -Sí. Algo así.


  

  George se encogió de hombros, colocó su machete de vuelta en la vaina y el rifle de vuelta en la correa. Le devolvió el hacha a Jullian, que esta vez, incentivado por la situación a la que acababa de sobrevivir, no dudó en aceptarlo.


  

  -Vamos – dijo el padre. – Todavía tenemos camino que recorrer.


  

  

  


  
    



    


    


    


    CAPÍTULO XII


    


    BIENVENIDO A PEATRON


    


    


    Así como lo previó George, después de media hora de caminata los dos hombres consiguieron avistar las luces de la ciudad de Peatron. El camino nuevamente se volvió completamente recto, continuando así hasta que los visitantes llegaron a un puente de madera que pasaba por encima de un vigoroso río y dividía dos territorios.


    Jullian y George atravesaron el viejo puente, sintiendo cómo la madera rechinaba bajo sus pesados pasos, y cuando llegaron al otro lado encontraron una placa de madera cubierta de polvo. “Bienvenido a Peatron, la tierra de los buenos vinos”, era lo que decía.


    

    -Willinghill y Peatron siempre competían en la producción de vinos – dijo George, apuntando la placa con una sonrisa cínica en la orilla de su boca. – Existía hasta una competencia anual donde un especialista evaluaba cuál de las dos ciudades producía el mejor.


    -Eso es muy singular – Jullian respondió, compartiendo la sonrisa.


    

    -Es una estupidez, eso sí.


    

    -¿Y cuál de las dos ciudades produce el mejor, según su opinión?


    

    -Nunca probé ninguno de los dos. Personalmente, prefiero una buena cerveza.


    

    Jullian frunció el ceño, aparentemente reprobando la elección de George. El vino era para Jullian, además de una bebida sagrada, un calmante más fuerte que cualquier remedio o terapia.


    

    -¿Usted conoce bien esta ciudad?


    

    -Sí. Viví aquí por muchos años. Trabajaba en la carnicería de la ciudad y distribuía carne para las ciudades más pequeñas. En una de mis idas a Willinghill conocí a Elisabeth, y… bueno, el resto ya lo puede imaginar.


    

    Por los pensamientos de Jullian pasó un “lo siento mucho”, pero en aquel momento sería demasiado sentimental. Prefirió mantenerse callado como lo había hecho durante buena parte del viaje. Después de la placa, el camino de tierra se estrechaba, dando lugar a un pavimento muy fino y sin ningún tipo de deterioro. Un breve vistazo alrededor fue suficiente para que Jullian se diera cuenta de que Peatron era una ciudad mucho más organizada que Willinghill, y no notó eso solo por el pavimento perfecto: las casas que llenaban ambos lados de la calle estaban bien pintadas, separadas por callejones de idéntica medida, tenían bellos jardines y calzadas muy limpias. Las farolas, separadas con una perfecta simetría estaban todas encendidas, algunas de ellas cubiertas por la copa de algunos árboles plantados en los antejardines de varias de las bellas casas, lo que resultaba en una encantadora alameda con apariencia de buen vecindario.


    Adentrados en la ciudad, Jullian miraba atento las ventanas de las casas, percibiendo una total oscuridad dentro de ellas. Buscó inútilmente alguna señal de movimiento viniendo de cualquier lugar, pero todo lo que había en aquella alameda era el suave arrastrar de las hojas por la brisa que venía del sur.


    

    -¿Es solo por ser tan tarde o esta ciudad está demasiado tranquila? – cuestionó Jullian, temiendo la respuesta, pero consciente de ella.


    

    -Incluso a estas horas de la noche, Peatron nunca es tan tranquilo.


    

    -No veo ninguna señal de que el Mormo haya pasado por aquí.


    

    -Tal vez, el silencio de la ciudad haya sido causado por él. ¡Esta ciudad está desierta!


    

    Llegaron al final de la alameda, por donde una avenida cruzaba y desaparecía en una curva más adelante. Siguiendo por ella, llegaron a una gran plaza con una majestuosa fuente que lanzaba agua desde incontables puntos. Era una especie de parque, cubierto de un césped bien cuidado y repleto de pequeños bancos cafés. Jullian casi consiguió divisar aquel lugar repleto de personas, paseando bajo el atardecer templado, desligándose por algunos instantes de sus ocupadas vidas. No obstante, así como las calles del camino que habían recorrido, estaba completamente desierto y silencioso.


    

    -¿Usted tiene algún plan? – George cuestionó, sintiéndose levemente frustrado por creer que la caminata había sido en vano.


    

    -No exactamente. Esta ciudad abandonada demuestra que el Mormo pasó por aquí y que probablemente todavía no se ha ido.


    

    -¿Cómo pretende encontrarlo? ¿Va a entrar a cada casa y edificio de la ciudad?


    

    -El Mormo causó un gran caos en esta región en un corto periodo de tiempo. A pesar de ser un demonio muy fuerte, necesita descansar para recuperar sus fuerzas.


    

    -¿Y sabe dónde puede estar escondiéndose ahora?


    

    Jullian levantó la cabeza y llevó su mirada hacia una placa alta que se encontraba cerca de la gran fuente, iluminada por una farola que destacaba con su claridad las palabras que responderían la pregunta de George.


    

    -Es cierto. Un demonio nigromante probablemente se escondería en un cementerio.


    

    -Él busca lugares oscuros y se queda ahí por días absorbiendo las energías negativas que, normalmente, se instauran en los cementerios. Si todavía está ahí, será señal de que todavía está débil y que no será muy difícil acabar con él.


    

    -¿Muy difícil? – George cuestionó, colocando énfasis en la primera palabra.


    

    -Intento siempre ser positivo.


    

    -Entonces, no tenemos otra alternativa. ¡Vamos!


    

    Hubo un rápido intercambio de miradas que confirmó la decisión de ir juntos al cementerio de Peatron. Siguieron en la dirección que indicaba la placa, adentrándose en un camino estrecho que surgía entre los árboles que delimitaban el parque. Un sendero oscuro y repleto de sonidos nocturnos capaces de provocar escalofríos hasta en el más valiente de los hombres.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


    


    

  


  CAPÍTULO XIII


  


  LAS PUERTAS DEL CEMENTERIO


  


  


  Los árboles que cercaban el sendero que llevaba al cementerio formaban un túnel natural, impidiendo que Jullian y George pudiesen ver el cielo y que la luna le brindase cualquier indicio de luz a aquel camino. El pavimento nuevamente había cedido espacio a la tierra, volviendo intensos y aterradores los pasos de ambos hombres. Era un camino recto, que llegaba hasta el final del túnel, final que podía verse diez o quince metros al frente. Rodeados por una casi completa oscuridad, George y Jullian optaron por tener las armas preparadas ante cualquier amenaza que pudiese provenir de los árboles. Al llegar al final del túnel, sintiéndose aliviados por nuevamente poder estar en un espacio menos claustrofóbico, se encontraron cerca de una docena de escalones de piedra cubiertos de lodo que subían por una ladera no muy inclinada, los subieron y llegaron a la cima de un pequeño monte, pero que se extendía por uno o dos kilómetros a cada lado. Siguieron por unos cuantos metros más y finalmente llegaron a las puertas del cementerio de Peatron. Las puertas eran grandes, de un metal aparentemente muy resistente; se encontraban entre dos altos muros de ladrillos rojos, parcialmente cubiertos por las parras que caían como cascadas verdes por toda su extensión. Un pequeño candado unía ambas puertas.


  

  -Está cerrado, tendremos que encontrar una forma de saltar – dijo Jullian, ligeramente frustrado.


  

  George se acercó al candado, lo examinó rápidamente con una de las manos, y sin pronunciar ninguna palabra recargó el arma con el cartucho y disparó. El candado se dobló como si fuese un pedazo de papel, cayendo en seguida a la orilla de la puerta.


  

  -O podemos usar la fuerza bruta – dijo el padre, no muy convencido.


  

  Jullian empujó el portón y lo atravesó, y en el preciso instante en que sus pies tocaron el suelo del cementerio, un escalofrío que ya conocía muy bien recorrió todo su cuerpo. Era la sensación de que había una presencia; era la sensación que denunciaba la presencia de un demonio.


  

  -Está aquí. Puedo sentirlo.


  

  Detenidos justo enfrente de las puertas, comenzaron a examinar cada rincón visible del cementerio. Estaba repleto de tumbas de los más variados tamaños, algunas de mármol, otras de cemento y piedras más simples. Pocas de ellas estaban decoradas o continuaban con algún homenaje a los que ahí descansaban, como flores o los típicos adornos fúnebres, que Jullian encontraba de muy mal gusto. Contrastándose con la organización de las calles de la ciudad de Peatron, el cementerio estaba demasiado descuidado: el césped ya le llegaba a los tobillos, cubriendo las bases de las tumbas e invadiendo el espacio del estrecho camino de tierra que formaba las calles entre ellos. El polvo y el lodo acumulado sobre la mayoría de las lápidas le brindaban al lugar de descanso la inevitable apariencia que tanto asustaba a los vivos: un cementerio viejo, oscuro y casi abandonado. A lo lejos, al final del camino principal, había otro portón pequeño que separaba el área externa alrededor de una vieja capilla de la sección de las tumbas.


  

  -¿Usted es capaz de rastrearlo? cuestionó George, intentando sonar como si dudase de las habilidades de Jullian.


  

  -Sí, puedo sentir exactamente donde está.


  

  Jullian comenzó a caminar por el camino principal, seguido por George que estaba completamente preparado para cualquier situación de emergencia gracias a su fiel rifle. El cementerio parecía ensancharse a cada paso, presentando tumbas cada vez más distanciadas unas de otras. Jullian seguía por las calles lentamente, alejando sus pensamientos para poder sentir con claridad la presencia del Mormo. A cada momento que se acercaba, sentía un nuevo escalofrío, que poco a poco se iba convirtiendo en el dolor de cabeza que revelaba el escondite de la criatura.


  

  -¡Venga, por aquí!


  

  El padre se desvió del camino principal, entrando a una calle más estrecha y que aparentaba tener las tumbas de las personas de mejor clase social de Peatron. Las pequeñas lápidas poco a poco se convertían en grandes mausoleos, construidos con lujo y estimación, demostrando que aún no sufrían el mismo abandono que las tumbas de la entrada del cementerio. George caminaba un poco más atrás, a veces compartiendo los escalofríos de Jullian cuando el viento, que podía circular libre en aquella área más alta y sin árboles, atravesaba el cementerio y provocaba silbidos sombríos, que más bien parecían voces que surgían de las tinieblas.


  Jullian se detuvo en medio de una especie de plaza de mausoleos, repleta de varias construcciones fúnebres que se dividían en organizados bloques, uno tras otro. Fue en aquel lugar que los dolores de cabeza comenzaron a intensificarse.


  El Mormo estaba ahí.


  

  -Él está aquí, en uno de estos mausoleos.


  

  Juntos, buscaron por algunos instantes alguna señal de profanación en alguna de las construcciones, y no tardaron en encontrarla. Uno de los mausoleos del centro estaba completamente abierto; la puerta había sido destrozada y yacía una mitad dentro y otra fuera del mausoleo. Los dolores persistían en las paredes de la mente del padre, haciendo que por un instante flaquease y buscase apoyo en sus propias rodillas.


  

  -¿Se encuentra bien? – George preguntó, yendo a su encuentro y apoyando la mano en su hombro.


  

  -No se preocupe. Es solo el contacto inicial el que me molesta – Jullian respondió, colocándose de pie.


  

  Los dos estaban parados exactamente al frente de la entrada del mausoleo profanado. Ya no cabía duda de que entre aquellas paredes estaba el causante de todo el terrible problema que asolaba a aquella región.


  El interior de la construcción estaba completamente oscuro, y la falta de toda fuente de luz automáticamente dejó a ambos hombres conscientes de que entrar ahí no sería una buena idea. Luego de algunos intensos segundos de silencio, George puso su atención en Jullian, esperando que hiciese alguna cosa.


  

  -¿Cómo va a hacer que salga?


  

  -Estoy decidiendo ahora mismo sobre eso. Por favor, George, aléjese un poco.


  

  George obedeció y retrocedió de espaldas, mirando alrededor para cerciorarse de que no había nada extraño a los alrededores. Jullian se colocó al frente de la entrada del mausoleo, tirando el machete que traía al suelo y con su cuerpo, vestido con su sotana protectora, erguido e imponente. Movió uno de los brazos hasta su cuello, tirando la gargantilla que sostenía su crucifijo-llave, levantándola frente a su rostro y presionando la base con los dedos. Sus ojos se cerraron por un breve instante, y cuando se volvieron a abrir, estaban llenos de una expresión determinada y absolutamente firme.


  

  -¡Mormo, hijo y general de las tinieblas! – dijo con su voz grave, creando un tono de dominio y conocimiento de todo su poder de venator – Estoy aquí en nombre de la luz divina para desterrarte de este mundo de hombres. Ordeno que salgas de la oscuridad y te muestres delante de los ojos de Dios.


  

  Un fuerte viento se deslizó por los aires, haciendo que los cabellos y la vestimenta de Jullian se moviesen bajo su voluntad. Todo el ambiente alrededor pareció agitarse, como si reaccionase a alguna fuerza sublime proveniente de los cielos – o de los infiernos. Un gruñido monstruoso se escuchó desde adentro del mausoleo y se unió a los inúmeros sonidos que recorrían todo el cementerio. Las palabras de Jullian parecían haber surtido un efecto que dejó los ojos de George desorbitados y lo hicieron sentir que la tranquilidad instaurada en Peatron estaba a punto de terminar.


  Exactamente en el centro de las ráfagas de viento, Jullian sujetaba con perseverancia el crucifijo, mirando al lugar exacto donde se escondía el demonio. Del fondo del mausoleo, como si despertasen directamente de lo más profundo del infierno, dos grandes ojos amarillos se abrieron e iluminaron las paredes. El Mormo había despertado.


  

  -¡MUÉSTRATE AHORA!


  

  La orden de Jullian, emitida a todo pulmón, resonó dentro del cubículo, y en respuesta él y George oyeron un rugido monstruoso y demoníaco. Repentinamente, y dotado de absurda fuerza y velocidad, el Mormo saltó por el tejado del mausoleo, abriendo un agujero entre las vigas, esparciendo pedazos de madera y tejas por todo el lugar. Un gran “WOW” salió de la boca de George, quien no consiguió contener el espanto al presenciar aquella extraña situación.


  Los ojos de ambos siguieron al Mormo mientras que, con sus colosales y abiertas alas negras, exhibía sus formas infernales bajo la luz de la luna. El agitar lento de las alas mantenía al Mormo planeando en el aire, a pocos metros de las cabezas George y Jullian. Sus ojos amarillos emanaban la ira por el despertar forzado de su sueño de descanso.


  

  -¡Jullian! ¿Qué vamos a hacer? – dijo George, intentando mantener un nivel de calma que casi estaba escapando de su control.


  

  El padre no emitió ninguna respuesta. Estaba todavía petrificado, encarando al Mormo como en un desafío de poder por medio de los ojos. Dejando que transcurriesen algunos segundos más entre el bien y el mal, el Mormo rugió y nuevamente agitó sus alas lentamente. Esta vez, sin embargo, inclinó el cuerpo hacia el frente y comenzó a descender en un vuelo rasante.


  

  -¿Ya llegó la hora de correr? – George preguntó de forma retórica, dándole la espalda y corriendo de prisa entre inúmeros mausoleos.


  

  -¡Es una genial idea! – replicó Jullian, sintiendo que quedarse parado ahí no era una buena opción.


  

  Los dos corrieron en direcciones diferentes, deslizando los pies por las calzadas pavimentadas entre las pequeñas construcciones rectangulares y macabras. George siguió por la dirección por la cual habían venido, y Jullian se desvió por el camino opuesto. El Mormo volaba velozmente sobre sus cabezas, emitiendo horrendos rugidos que no permitían que ninguno de los hombres tuviese la opción de parar y mirar hacia atrás.


  

  Ya se habían distanciado lo suficiente como para no oír ni siquiera los pasos del otro, cuando ambos se detuvieron casi simultáneamente. Miraron al cielo y notaron que el Mormo había desaparecido entre las nubes.


  

  -¡GEORGE!


  

  -¡JULLIAN! ¿DÓNDE ESTÁ?


  

  -¡CORRA AL CENTRO DEL CEMENTERIO! ¡ENCUÉNTREME AHÍ!


  

  Inmediatamente, ambos corrieron lo más rápido que pudieron en la dirección acordada. Ninguno de los dos estaba seguro de qué hacer – Jullian nunca había lidiado con un demonio alado y George con demonio alguno – y por eso decidieron mantenerse el uno en compañía del otro para eventuales y probables necesidades.


  Jullian corría tanto como su aliento le permitía, a veces tropezando con el lazo de su sotana, lo que le hizo pensar por primera vez en enfrentar a un demonio sin ella. Aun sin conseguir ver a su amigo en ningún lugar, el padre oyó el rugido del Mormo, y al mirar hacia arriba lo vio surgir nuevamente. Volaba directamente hacia él, en una posición similar a la de un águila que desde las alturas encuentra una presa fácil. El demonio alcanzó al padre y con las garras que se extendían de sus enormes manos intentó atacarlo, propinando un golpe que hubiese sido fatal en caso de que hubiese acertado. Jullian rodó hacia el lado contrario, y los brazos fuertes del Mormo golpearon una cruz de cerámica adornada con flores de un mausoleo. La cruz se partió en mil pedazos, y el Mormo volvió a elevarse utilizando su increíble habilidad para volar.


  Se puso de pie y volvió al camino, haciendo todo lo posible para mantenerse en caminos cerrados y que dificultasen que la criatura lo alcanzara con sus garras. Después de algunos segundos, que parecieron horas, finalmente logró ver a George corriendo hacia él, con el rifle en las manos, ya en la parte central del cementerio, donde las tumbas comunes se encontraban. El Mormo una vez más había desaparecido, volviéndose una amenaza doblemente peligrosa.


  

  -¡Jullian!


  

  -George, ¡Estoy aquí!


  

  El padre sacudió sus brazos con la intención de indicar su posición, pero antes de que pudiese alcanzarlo, el Mormo saltó de un rincón oscuro a los pies de una gran tumba hecha de bloques de piedra pulida. La fuerza de su repentina aparición hizo que Jullian retrocediera y casi no logró ver cuando el nigromante voló directamente donde se encontraba George.


  

  -George, ¡Agáchese!


  

  Demasiado tarde. Las garras de la criatura se engancharon a la espalda de Mosley, perforando su camisa y alcanzando la carne. George lanzó un grito de dolor y sintió las garras afiladas debajo de su piel; intentó resistir sacudiéndose, pero el demonio solo lo apretaba con más fuerza. No estaba dispuesto a dejarlo escapar.


  

  -¡GEORGE! – Jullian gritó desesperado, sin poder hacer nada para ayudar a su amigo.


  

  Entonces, el Mormo se elevó, sacando a George del suelo y llevándolo a tres o cuatro metros encima del padre. Jullian se apresuró y llegó hasta donde pudiese verlos exactamente sobre su cabeza.


  

  -¡Maldito! ¡Me quieres a mí, no a él! ¡Déjalo en paz!


  

  El demonio respondió con un rugido grave que le erizó los cabellos de la nuca a George, que estaba a pocos centímetros de la boca repleta de dientes afilados. El dolor en su espalda era casi insoportable, y él sabía que pronto perdería la consciencia si continuase. Fue solo entonces cuando George recordó que llevaba un rifle en las manos.


  

  -¡JULLIAN, TOME! – gritó, sin antes darle tiempo al padre para que se posicionase debajo y no lo dejase caer al suelo.


  

  Lanzó el rifle en una caída libre de cinco o seis metros. Jullian necesitó realizar una incómoda acrobacia para agarrarla, chocando de espaldas contra la dura pared de un mausoleo.


  

  -¡DISPARE! ¡DISPARE!


  

  Los cartuchos ya estaban recargados y listos para la guerra. Jullian posicionó el arma sobre sus brazos e intentó ajustar la mira, pero el Mormo, previendo que sería atacado, comenzó a moverse en zigzag por el cielo. Un tiro al azar estaba completamente fuera de las opciones, ya que George era sujetado por el demonio prácticamente frente a su rostro.


  

  -JULLIAN, ¿QUÉ ESTÁ ESPERANDO?


  

  Los brazos del padre se movían perturbados, siguiendo desesperadamente los movimientos imprecisos e imprevisibles de la criatura a la que intentaría acertar. Intentó estudiar el movimiento de sus enormes alas, e inesperadamente se le vino una idea a la cabeza. Era eso. Las alas.


  

  Cambiando la dirección de la mira, Jullian jaló el gatillo en dirección al ala izquierda del Mormo. El tiro le dio de lleno y de la mejor forma posible: cortó la membrana, abriéndole un agujero por donde un hombre adulto sería capaz de pasar la cabeza.


  

  El monstruo rugió por el dolor infernal, inmediatamente perdiendo más de la mitad de la altura y la fuerza de las garras, permitiendo que George se lanzase desde dos o tres metros del suelo. Jullian corrió a su encuentro cuando cayó casi de pie, rodando en el suelo con una habilidad casi felina, pero aun así sufriendo un impacto que lo hizo perder el equilibrio. El padre lo sostuvo antes de que cayese, afirmándolo por los hombros.


  

  -¡Hermoso tiro! – dijo George intentando ser divertido para esconder todo el dolor que sentía.


  

  -Gracias – Jullian agradeció, devolviendo el rifle y manteniendo las fuerzas para sostener al hombre que tenía casi el doble de su peso.


  

  Ambos observaron mientras el Mormo rugía en los cielos intentando mantener un vuelo adecuado, pero incapaz de hacerlo por su ala fuertemente dañada. Giraba como un pájaro perdido al invadir por error la sala de una casa, yendo de un lado a otro, de arriba abajo, completamente fuera de control.


  Junto a su volar sin sentido, el Mormo repentinamente comenzó a emitir un sonido. Una especie de lamento, una voz profunda que parecía salir directamente de su pecho profano. Un ruido fuerte, que ensordeció a Jullian y a George mientras era emitido.


  

  -¿Qué está pasando ahora? – George cuestionó, intentando proteger sus oídos de la alta frecuencia sonora.


  

  -Algo nada bueno – Jullian respondió en tono frustrado, reconociendo aquel tipo de sonido, generalmente emitido por demonios cuando se sienten amenazados. – Se está comunicando.


  

  -¿Co-Comunicando?


  

  Antes de que George pudiese sorprenderse totalmente con esta nueva acción del Mormo, el demonio dejó de hacer el terrible ruido, y en un último agitar de alas desesperado, subió más alto, inclinándose hacia el lado herido. Con un movimiento rápido y casi invisible, se lanzó al frente, tomando la dirección de la capilla del cementerio. Cortando los aires, llegó hasta la capilla, y yendo en contra de una de las más conocidas leyes que Jullian conocía sobre demonios, se lanzó en contra de la ventana redonda que decoraba la capilla, destrozándola por completo y desapareciendo entre sus paredes.


  

  -Este es el momento perfecto para acabar con este desgraciado – dijo el padre, optimista.


  

  -Vamos entonces.


  

  Antes de que Jullian tuviese tiempo de negar la presencia de George en aquella que sería la batalla final contra el Mormo, los dos sintieron un leve temblor en la tierra debajo de sus pies. Mosley solo consiguió esbozar una sonrisa irónica en los labios. Sabía que aquello no era nada bueno.


  En cuestión de segundos, Jullian y George vieron remecerse la tierra de las tumbas que se encontraban al frente. Los muertos enterrados por décadas en aquel cementerio habían sido despertados por el Mormo. No solo uno, o cinco, o diez. Todos ellos.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  


  


  CAPÍTULO XIV


  


  LA NOCHE DE LOS MUERTOS


  VIVIENTES


  


  

  Desde la tierra húmeda del cementerio surgieron decenas de pares de manos putrefactas. Una a una cavaron a través de los siete palmos de tierra que los habían sepultado hace muchas lunas, guiadas por la fuerza demoníaca del Mormo y apareciendo nuevamente en la superficie como si todavía perteneciesen a ella. Como si estuviesen dotados de una inmensa fuerza que ningún hombre vivo pudiese poseer, los muertos se levantaron y se deslizaron por la tierra, empujando con sus brazos los cuerpos descompuestos, nadando, arrastrándose o realizando cualquier tipo de movimiento que los sacase de sus tumbas. Cuerpos muertos de distintas épocas resurgieron de aquel que debería ser su descanso final: algunos ni siquiera mostraban alguna señal de carne aferrada a los huesos, cubiertos solo de una capa de piel oscura y reseca. Otros resucitaron con sus restos todavía en fase de descomposición, cargando pedazos del ser vivo que fueron antes de que sus vidas fuesen arrebatadas por el golpe de la parca.


  

  Las corrientes de viento que recorrían el cementerio cargaban junto con ellas un fuerte olor a carroña, volviendo incluso el aire de aquel lugar un elemento completamente insoportable.


  Era la total instauración de la muerte en la tierra.


  

  -Jullian, ¿Qué vamos a hacer ahora? – cuestionó George, dándose vuelta.


  

  -Solo vamos a intentar sobrevivir.


  

  Estaban parados exactamente en el medio del cementerio, distantes de cualquier punto de fuga que los mantuviese a salvo de las decenas de muertos vivientes que surgían del suelo como una plaga. Izquierda, derecha, adelante o atrás, no importaba la dirección a la que mirasen: en pocos segundos estarían mortal y fatalmente acorralados.


  

  -¡Vienen por nosotros, Jullian! – dijo George, inmerso en un nivel de aflicción que el padre aún no había presenciado.


  

  -George, necesito llegar a la capilla del cementerio. No puedo dejar que el Mormo escape una vez más. Vamos a correr juntos e intentar pasar entre ellos. Usted tiene su rifle y yo tengo esta hacha.


  Jullian desenvainó el machete que colgaba de la cintura de George y lo miró silenciosamente pero con una mirada repleta de mensajes totalmente intensos. George la retribuyó y en una fracción de segundos los dos hombres giraron en dirección a la capilla y comenzaron a correr. En frente de ellos, los muertos vivientes caminaban lentamente, arrastrando sus piernas inmundas y de ropas rasgadas por el suelo, de brazos levantados y todos yendo en la misma dirección. Estaban formando un círculo alrededor de Jullian y George.


  Los pasos ágiles de los hombres parecían ser más amenazados a cada abrir y cerrar de ojos. Los muertos se juntaban y lentamente cerraban los espacios entre ellos, como si fuesen controlados por una fuerza que les dijese exactamente en qué dirección caminar.


  Sintiendo que no quedaba otra alternativa, George disparó su primer tiro a la cabeza del primer muerto viviente que se cruzó en su camino, empujándolo y casi haciéndole perder el ritmo. El cráneo podrido explotó y el cuerpo cayó como una fruta madura cae de un árbol. Jullian mantenía el machete en posición de ataque, y también propinó un corte que partió en pedazos la cabeza de una muerta viviente que exhalaba decenas y decenas de años.


  El camino se volvía más lento y peligroso: conforme avanzaban, la horda incontable de muertos ya finalizaba la emboscada. Fueron obligados a parar, y de repente notaron que no había ni siquiera un milímetro entre cada muerto viviente. Estaban completamente encerrados.


  --¡Estamos acorralados! ¡Padre, estamos acorralados!


  

  Usándose de la información como una retórica, Jullian miró a su alrededor, y se vio en medio de un perfecto círculo formado por cuerpos resucitados por un demonio nigromante. Avanzaban gruñendo y mostrando sus dientes en un coro que producía una sinfonía sombría, creando la melodía perfectamente enfermiza que aquella situación ameritaba. Solo cuatro o cinco metros más y serían alcanzados y devorados por los muertos vivientes.


  Jullian sacó el machete y llevó la mano derecha al bolsillo de su sotana. Por dos segundos buscó algo, y del pequeño bolsillo de tela sacó un frasco de vidrio que ocupaba casi la mitad de la palma de su mano. Estaba cerrado con una pequeña tapa que protegía lo que había dentro del frasco para que no se derramara: un líquido azul que llenaba todo el minúsculo envase.


  

  -¿Usted va a usar esto contra esas cosas? – preguntó George con los ojos desorbitados, incrédulo al descubrir finalmente lo que Jullian traía en el bolsillo de su sotana.


  

  -Esto es lo que nos va a salvar.


  

  No hubo tiempo para que George volviese a cuestionar. Jullian retiró la tapa del frasco y, luego de calcular ligeramente la mejor manera de hacerlo, tiró el objeto al suelo en un movimiento igual a como si estuviese lanzando una piedra para que rebote sobre la superficie de un lago. El frasco desapareció en medio de los muertos vivos, y menos de un segundo después, algo pasó. Pequeñas llamas azules surgieron en el radio por donde el frasco había sido lanzado.


  

  -¿Pero qué es eso? – George cuestionó una vez más, aun creyendo que la idea de un frasco de vidrio que pudiese sacarlos de tan terrible enredo era absurda.


  

  Jullian mantuvo su silencio, y George vio cuando las pequeñas llamas comenzaron a crecer, manteniendo la línea recta por donde Jullian había derramado el misterioso líquido azul. Dotadas de un azul vivo, casi angelical, las llamas rápidamente se volvieron inmensas llamaradas. Los muertos vivientes que se encontraban en la línea que el fuego azul creaba fueron atrapados por las llamas, gruñendo desesperadamente como si un dolor inimaginable los afligiese. El fuego los incendió en una cadena recta, poco a poco alejándolos unos de otros, y un espacio comenzó a surgir entre ellos.


  

  -George, haga absolutamente todo lo que diga a partir de ahora o todo habrá sido en vano – dijo Jullian sin ninguna delicadeza en su orden.


  

  George respondió silenciosamente diciéndose a sí mismo que si había venido junto al cazador de demonios en una arriesgada misión, debería al menos confiar en sus técnicas. Y aquella estaba funcionando perfectamente: de entre las inmensas llamas azules que tragaban a los muertos vivientes, surgió un pasillo de dos pares de metros, abriendo el camino que los hombres necesitaban para escapar.


  

  -Venga conmigo y no dude – dijo Jullian caminando directamente en la dirección de incendio.


  

  -¡Jullian! U-Usted…


  

  -No dude. Confíe en mí.


  

  Luego de recorrer algunos pasos, para la sorpresa de George, Jullian se adentró en las llamaradas azules y caminó entre el corredor de muertos vivientes completamente ileso.


  

  -George, ¡Venga ahora! – exclamó el padre, girándose para ver a su amigo que en algunos segundos sería alcanzado por las manos infernales de sus perseguidores.


  

  George sacudió la cabeza, diciendo alguna palabra incomprensible que Jullian prefirió no intentar identificar, y sin más demora se adentró en el camino por donde el otro hombre había pasado. Atravesando la pared intangible de fuego, se vio siendo devorado por las llamas que danzaban por todos lados y sobre su cabeza. El fuego no ardía, no quemaba, ni causaba ningún tipo de dolor. Era un fuego frío que solo tocaba su cuerpo y desordenaba su cabello como la brisa de un claro. Y lo más importante: aquella pared de fuego impedía que los muertos vivientes destrozasen su cuerpo con los dientes. Las criaturas intentaban atravesarlo, pero solo eran expelidas hacia atrás al tener contacto con la barrera de color azul zafiro y ardían atacados por ella.


  

  -¿Pero qué es eso? – preguntó George a Jullian, que estaba un poco más atrás.


  

  -Es agua bendita inflamable. Una de las mejores invenciones alguna vez creadas por los venatores. Afecta solo a cosas profanas. Pero no dura mucho tiempo. ¡Venga antes de que el fuego se apague!


  

  Jullian siguió por el pasillo que terminaba pocos pasos más adelante. George lo siguió hasta que llegaron a la parte trasera del cementerio, mientras que los muertos vivientes todavía se movían de un lado a otro afectados por el fuego sagrado que poco a poco comenzaba a desvanecerse. Siguieron por el estrecho camino de tierra, rodeado de fosas abiertas, y automáticamente se dejaron guiar hasta el estrecho portón que separaba el área de la capilla del cementerio. Era de fierro y estaba completamente oxidado, sosteniendo barras que a primera vista no perecían lo suficientemente fuertes para soportar un intento de invasión. No estaba cerrado. Jullian lo abrió y lo atravesó, seguido por George que cerró el portón y se alejó de él.


  

  La capilla quedaba justo en el centro del área perfectamente cuadrada, rodeada de algunos pinos plantados en línea recta y cuyas copas llegaban un poco más alto que el tejado. Las paredes de la capilla eran blancas, pero inmundas y descascaradas, permitiendo que los ladrillos que la formaban quedasen a la vista en espacios aleatorios. Justo en medio de la pared frontal estaba la puerta de entrada, hecha de madera, detallada con un gran crucifijo pintado en el centro. Encima de la puerta se extendía una pequeña torre, y en ella se encontraba la ventana redonda y destrozada por la que el Mormo atravesó con su vuelo descoordinado por culpa del ala herida.


  

  -Aquí estamos – dijo George.


  

  -Aquí estamos – Jullian anunció. – Y de aquí usted no debe pasar


  

  -¿No necesita de mi ayuda? – preguntó una vez más su amigo, agitando el rifle.


  

  -Ya tengo toda la ayuda que necesito. Y, además de eso, el Mormo ya está debilitado. Quédese con su arma, la necesitará en caso de que nuestros amigos intenten invadir esta área.


  

  George pareció no estar muy de acuerdo, pero sabía que aquella era la batalla de Jullian, y que solo él sabía cómo actuar y qué hacer contra una criatura diabólica como el Mormo.


  

  -Está bien. Estaré aquí en caso de que lo necesite. Grite y lo oiré.


  

  Jullian afirmó y agradeció con un sencillo movimiento de cabeza. Giró y miró en dirección a la capilla, infló el pecho de aire y sin ninguna despedida siguió en dirección a ella. George permaneció donde estaba y compartió el silencio, mientras veía a Jullian llegando a la puerta de madera de la capilla. Observó cuando la abrió tirándola hacia atrás, haciendo que se arrastrase en el suelo de piedra, y luego atravesó por la abertura oscura que surgió frente a él.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  
    



    


    


    


    CAPÍTULO XV


    


    IN NOMINE PATRIS


    


    


    El sonido de la vieja puerta cerrándose quebró el silencio, recorriendo todo el lugar y desapareciendo en alguno de los rincones de la capilla. Parado frente a la entrada, Jullian era suavemente bañado por un rayo de luz de luna que entraba por la ventana quebrada, el que proyectaba su luz frente a él. Dos hileras de estrechos bancos de madera ocupaban el espacio central, dejando entre ellas un pasillo por donde la alfombra roja se extendía y terminaba frente al altar. En las paredes laterales había solo cuatro ventanas, dos de cada lado, de vidrios coloridos que se contrastaban con la falta de color de las paredes alrededor de ellas. Al final del pasillo, el altar de piedra surgía forrado de blanco, decorado con un enorme crucifijo de acero sostenido por dos cadenas que colgaban del techo y que sujetaban cada uno de sus brazos. La iluminación era absurdamente escasa; si no fuese por el discreto rayo de luz que entraba por la ventana quebrada, la capilla estaría completamente oscura.


    Jullian comenzó a andar por el pasillo, avanzando lentamente. Estaba atento e intentando agudizar sus sentidos, usándose de la técnica de despejar la mente de todo pensamiento. El silencio absoluto y las tinieblas aumentaban a cada paso que lo distanciaba de la entrada y lo hacía avanzar camino al altar.


    La sensación de dolor volvió a afligir al padre, reafirmando su convicción de que el demonio estaba escondido en algún rincón oscuro de aquella capilla. No había muchos lugares posibles donde pudiese estar, y luego de una rápida verificación por los alrededores, Jullian estaba completamente seguro del lugar donde el Mormo herido descansaba. Estaba detrás del altar.


    Al cesar sus pasos frente al altar, el padre adquirió la posición recta y rígida que acostumbraba adquirir frente a un demonio. Su pequeño crucifijo todavía colgaba de su cuello por fuera de la sotana como una sencilla demostración de que su maestro estaba siempre a su lado. Jullian lo sostuvo en la palma de su mano y proclamó una oración silenciosa, con los ojos cerrados, preparándose para lo que estaba por venir. No dejaría que el Mormo escapase de su vista una vez más. Aquel sería el momento decisivo.


    Jullian no necesitó pronunciar ninguna palabra, ni reaccionar conforme a las reglas de los venatores. No necesitó despertar al Mormo como lo había hecho en el mausoleo unos minutos atrás. Solo su oración y sus fuertes pensamientos de justicia y bondad fueron suficientes para herir la tranquilidad del aura negra que envolvía a la criatura.


    Un gruñido como el de un perro feroz do los infiernos se hizo escuchar, y en un brusco movimiento, el Mormo saltó de la oscuridad que se apoderaba de aquella capilla. Planeó ligeramente en el aire, todavía desequilibrado, y se posó sobre la punta del crucifijo de acero que colgaba del techo, haciendo que se balancease de adelante hacia atrás. La imagen que se formó en aquella capilla era una de las más grotescas y contradictorias que aquel padre ya había presenciado. Un demonio, un terrible demonio fugitivo del infierno, posado con desdén sobre un crucifijo con la imagen del hijo de Dios. El bien y el mal se enfrentaron, y en aquel instante ambos supieron que jamás habrían de encontrarse nuevamente después de aquella noche.


    Jullian llevó su mano izquierda al bolsillo de la sotana, y sin cometer ni un movimiento brusco, retiró otro frasco de agua bendita inflamable – el segundo de tres que llevaba – y lo posicionó de forma que pudiese abrirlo con el pulgar. Removió la pequeña tapa y en el preciso instante que la lanzó al suelo de la capilla, Jullian lanzó el frasco en dirección al crucifijo donde descansaba el Mormo. El demonio previó el movimiento del padre y saltó, aferrándose a una de las vigas del tejado y quedando de cabeza. El frasco acertó en el metal del crucifijo, destrozándose y liberando el líquido azul que en un abrir y cerrar de ojos dio paso a enormes llamas celestiales. La imagen del redentor ardió de forma magnífica, bañando la capilla con su luz viva y fría.


    Jullian miró hacia arriba y vio al Mormo exactamente encima de su cabeza, mostrando sus dientes, sujeto con sus garras afiladas, en lo que terminaban sus brazos musculosos, a la viga de madera. Los ojos del demonio se encendieron en un fuerte color amarillo, contrastándose con el azul que dominaba el lugar, y así el Mormo se soltó de la viga a la que se aferraba y se dejó caer. Jullian lo esquivó de una forma tan hábil que ni el mismo se lo habría imaginado, y por pocos centímetros no fue aplastado por el peso del Mormo al chocar contra el piso y provocar una pequeña grieta. Colocándose de pie, Jullian giró en dirección a la puerta y se vieron cara a cara con el Mormo. El demonio esbozaba la misma mirada feroz que antes, con los dientes afilados saliendo de su boca y sus enormes ojos amarillos. Por uno o dos segundos se desafiaron, hasta que el monstruo saltó en dirección al padre. Jullian saltó hacia el lado y rodó debajo de uno de los bancos de la iglesia, desapareciendo de la vista del Mormo por algunos segundos. Se arrastró rápidamente hacia el frente, procurando no quedar vulnerable, y luego el demonio lo volvió a encontrar al verlo deslizándose por el suelo de la capilla. Con un nuevo salto rápido, el Mormo llegó al primer banco de la fila y lo golpeó con su fuerte brazo.


    Arrojó el banco como si pesase un gramo, chocándolo contra la pared y partiéndolo en decenas de pedazos de madera. Hizo lo mismo con el segundo, tercero y cuarto banco. Jullian se arrastraba por debajo del quinto intentando llegar al extremo de la iglesia antes de que el demonio lo alcanzase, pero este fue más rápido y lanzó el banco por los aires. Jullian estaba completamente expuesto, tirado en el suelo con el Mormo de pie frente a él, listo para arrancarle la cabeza con las garras.


    Sin tener una opción más rápida que tomar, Jullian solo tomó el último frasco de agua bendita que traía, lo abrió y sin pensarlo dos veces derramó el líquido sobre su propio cuerpo. Instantáneamente se encendió el fuego azul de llamas sagradas en su sotana.


    La cercanía del demonio y el padre fue instantáneamente reducida cuando el Mormo retrocedió para esquivarlo, intentando a cualquier costo escapar de las llamas que serían capaces de derretirlo por completo en pocos segundos. Jullian se levantó y aprovechó la ventaja del momento de fuga del Mormo, agarrando para su defensa uno de los pedazos de madera del banco quebrado. El Mormo escapó por uno de los rincones de la capilla y Jullian siguió su rastro; pretendía una vez más huir por la ventana, y el padre, a su vez, pretendía acabar con todo eso de una vez por todas. El demonio escaló la pared y nuevamente alcanzó las vigas, siguiendo instintivamente en la dirección que le permitiría huir de la capilla y estar nuevamente libre para aterrorizar un nuevo lugar. Jullian necesitaba derribarlo lo antes posible. La única idea que se le vino a la cabeza fue la de quemar el pedazo de madera en los resquicios del fuego sagrado que todavía ardía en su ropa. La madera rápidamente se adhirió a las pequeñas llamas y se convirtió en una espacie de arma llameante. Sin retraso, Jullian juntó fuerzas y la lanzó contra el Mormo, que se encontraba a menos de un metro de distancia de la ventana quebrada. El objeto acertó de lleno en la espalda de la criatura, haciéndola rugir con la más grave y horrenda voz que el padre había oído. Herido por el fuego que corrompió su poder profano, el Mormo perdió sus fuerzas y se soltó de las vigas, cayendo de una altura de seis metros. Cayó al suelo de espalda, rugiendo y retorciéndose como un insecto al ser pisado.


    Era el momento perfecto.


    Jullian llevó una vez más la mano al bolsillo y sacó el último objeto que escondía: la pequeña estaca de metal con una esfera de vidrio en la punta. La tomó de la base y la levantó a la altura de sus ojos, mirándolo de manera intensa y definitiva.


    

    -¡Yo, Jullian Bergamo, como venator escogido para desterrar el mal de esta tierra, bendigo este objeto y lo transformo en recipiente sagrado!


    

    Al sonido de estas palabras entrenadas con anterioridad, Jullian sintió una espantosa onda de energía fluir de cada parte de su cuerpo, recorrer su brazo y acumularse en la estaca sagrada que sostenía con destreza. En seguida, el padre impulsó su propio cuerpo, colocándolo en dirección al demonio caído que todavía se retorcía y causaba un terrible ruido. Cuando lo alcanzó, saltó sobre él y cayó de rodillas sobre su enorme tronco. Luchó para mantener el equilibrio, pero logró apoyarse muy bien hasta estar listo para propinar el golpe final.


    

    -MORMO, TE CONDENO AL OLVIDO ETERNO – Jullian exclamó, levantando la estaca en posición de ataque. - ¡IN NOMINE PATRIS!


    

    Con un único movimiento, el padre enterró la estaca en el pecho del Mormo. El demonio rugió todavía más lentamente, intentando alcanzar a su enemigo, sin éxito, con los brazos descoordinados. Jullian presionaba la estaca para que penetrase todavía más adentro en el cuerpo de la criatura infernal, rechinando los dientes y sintiendo el sudor correr por su frente. Luego de otro momento de sufrimiento merecido, los movimientos del Mormo se volvieron más lentos e imprecisos. Jullian lanzó la estaca y rebotó hacia uno de los lados, dejando al Mormo agonizando y en sus últimos momentos de vida. Un último rugido salió de su garganta, y fue entonces cuando dejó de moverse.


    Repentinamente, la esfera de vidrio en el extremo de la estaca comenzó a expeler rayos de color púrpura. Primero discretos, luego vivos y rápidos. El cuerpo del Mormo respondió a esta luz, y poco a poco comenzó a desmaterializarse en una especie de humo violeta muy denso. La esfera de vidrio inmediatamente comenzó a absorber el humo hasta que no quedase ningún resquicio de él en el aire. El interior de la esfera se volvió totalmente violeta y gaseoso. La estaca sagrada había capturado para siempre al terrible Mormo.


    El objeto golpeó levemente el suelo y rodó hacia uno de los lados de la capilla. Jullian la tomó y la sostuvo con todo el orgullo que siempre sentía al terminar una misión, y luego de observarla por algunos instantes, la llevó de vuelta al bolsillo de la sotana.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


    


    

  


  CAPÍTULO XVI


  


  CENIZAS


  


  


  George vio cómo desde afuera los muertos vivientes cayeron al suelo del cementerio uno a uno. Como si la energía que los mantenía de pie hubiese sido súbitamente interrumpida, se desplomaron por todos lados, unos encima de otros y hasta cayendo en fosas aleatorias.


  Él sonrió, ya que estaba seguro de que Jullian había finalmente acabado con el Mormo.


  Luego, para su alivio final, vio cómo se abría la puerta de la capilla y a Jullian saliendo de ella en el mismo instante, completamente ileso y sacudiendo el polvo de su sotana. Levemente herido, aun afectado por la caída, George se acercó al padre mientras este lentamente seguía por el camino que llevaba al portón.


  

  -Veo que todo salió bien – dijo George, apuntando más allá del muro donde los muertos vivientes nuevamente muertos yacían amontonados.


  

  -Sí, todo salió bien – Jullian respondió satisfecho.


  -¿Entonces ya podemos irnos? No tenemos nada más que hacer aquí.


  

  -Hay una cosa más que necesitamos hacer. Venga conmigo.


  

  Ambos dejaron el área de la capilla y volvieron al área principal del cementerio. Bajo mucha resistencia, George aceptó el pedido de ayuda de Jullian para reunir todos los cuerpos en una sola pila. Iba a quemarlos hasta que se convirtiesen en simples cenizas, ahorrándoles a las personas de Peatron ver a sus seres queridos en estado de putrefacción – o completamente descompuestos – tirados fuera de sus tumbas.


  La madrugada se alargó una hora más hasta que el monte de cuerpos fuese montado en el centro del cementerio. Más de una centena de muertos, expeliendo el hedor de la putrefacción. Con su encendedor favorito, George encendió varios focos de fuego, comenzando por los cuerpos más antiguos que se quemarían más rápido ante la completa ausencia de líquido en sus restos corporales. Segundos después, una gigantesca hoguera humana inundó el aire con sus llamas, liberando capas de humo pestilentes.


  

  -Ahora sí. Vámonos – dijo Jullian, tristemente dándole la espalda a la hoguera.


  

  Dejaron el cementerio, siguieron por el túnel de árboles y llegaron al parque de Peatron. Desde ahí caminaron directamente hacia la avenida principal y, tomando el mismo camino por el que vinieron, dejaron la ciudad rumbo a Willinghill.


  

  Aunque ambos sintiesen un indescriptible alivio luego de aquella noche completamente alucinante, ninguno de los dos dijo ninguna palabra durante todo el camino. El trayecto de regreso pareció dos veces más largo gracias al cansancio y a la extrema necesidad de una cama que ambos sentían, pero preferían no demostrar ningún tipo de debilidad. Juntos, con la ayuda del otro, habían conseguido sobrevivir a aquella noche de horror que quedaría para siempre marcada en sus vidas.


  

  * * *


  

  Los primeros rayos del sol ya cortaban el horizonte cuando Jullian y George llegaron a la entrada de Willinghill. Luego de que entrasen por la avenida principal, notaron que todo el desorden había desaparecido por completo, lo que significaba que los habitantes habían trabajado la noche entera para remover lo más rápido posible el caos que había dominado la ciudad el día anterior. Minutos después, finalmente llegaron a la iglesia, y un suspiro de alivio recorrió la nariz del padre.


  

  -Es aquí donde me quedo – dijo a su amigo, pisando la calzada que llevaba a los escalones de la entrada de la iglesia.


  

  -Yo caminaré un poco más – George respondió no muy convencido y sintiendo una leve puntada de envidia de Jullian por ya estar en su casa. – Que tenga un buen día padre.


  

  George se dio vuelta y continuó su camino. Jullian continuó observándolo, sintiéndose ingrato por no haberle dicho al menos una palabra de agradecimiento a su amigo, que fue crucial en su misión.


  

  -¡George!


  

  El hombre volvió a darse vuelta, dejando de caminar y esperando que el padre ordenase las palabras exactas en su mente.


  

  -Fue muy valiente. No lo habría logrado sin su ayuda. Muchas gracias.


  

  George sonrió dulcemente, volviéndose casi irreconocible debajo de todo ese cuerpo de hombre trabajador de ciudad pequeña. Por un instante, se sintió vivo, olvidando por primera vez la escena de la muerte de su esposa, que rondó durante toda la noche los rincones de su cerebro. Sintió que había ayudado a honrar su muerte, así como todas las otras que el Mormo había causado en las dos ciudades. Se sintió fuerte y realizado.


  

  -No necesita agradecerme. Hicimos todo eso juntos. Y usted salvó mi vida también. Vamos a celebrar la victoria con una cerveza más tarde.


  

  Jullian respondió con una mirada confusa, utilizando las manos para demostrar la ropa que vestía y recordarle a George cuál era su profesión. Mosley nuevamente sonrió y le dio un leve golpecitos en la frente.


  

  -¿Qué tal una sopa mejor?


  

  -Mucho mejor así.


  

  Se despidieron con un ademán y Jullian siguió por el callejón que llevaba a la entrada de su casa. Sacó la llave del bolsillo, abrió la puerta y entró; antes de cualquier otra acción, siguió hasta su armario, sacó la caja de metal y la abrió. Sacó del bolsillo la estaca sagrada que contenía al Mormo en el interior de la esfera, y con mucho cuidado la encajó en el soporte que sostenía todas las demás. Observó con orgullo una nueva victoria sobre el infierno cuando colocó al Mormo junto a los otros demonios que antes había capturado.


  

  Sin más demora, cerró la caja y, nuevamente, la guardó en el armario, y en seguida se sacó la sotana y se dirigió directamente a tomar un buen baño de agua fría. Solo quería descansar por largas e incontables horas seguidas.


  


  


  


  


  


  


  
    

    


    


    


    Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales


    


    


    Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.


    


    


    ¡Muchas gracias por tu apoyo!
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      ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?
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    Tus Libros, Tu Idioma


    


    


    Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


    Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


    Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


    Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:


    


    


    www.babelcubebooks.com
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